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Los alemanes se ven obligados a cruzar otra ve 


camino de la derrota. 


Representa csta escena los últimos mo- 

mentos de Nicolás Romanoff, el ex zar 

de todas las Rusias, que fué ultimado 

por los maximalistas. En el lecho. el ex 

zarevich, que sobrevivió muy pocos días 
a su padre. 


El general Armando 
Díaz, héroe de los italia- 
nos, vencedor del Piave. 


anos ejercitá 


Una compañía de soldados norteameric 
tes de marchar * 


La sección de auxiliares femeninos del departamento de marina, en cl desfile de la Cruz Roja norteamericana 
en Nueva York, la careta contra los gases asfixiantes, an 


Kumar 
lo 
Mirada Pular ilustrado, el de mayor 
tn la América del Sur 
Aparece los miércoles 
Editado por la 
empresa Haynes 
Maipú 393. — Bs. Aires 


Precio del ejemplar al pú- 
blico en todo el país: 0.10. 
Precio de la subscripción 
anual; $ 5 m[n. en toda la re- 
Pública y $ 3 oro en el ex- 
tranjero, 
Agente exclusivo para la 
Venta en el Uruguay: Angel 
Adami, 18 de Julio, $73, 
Montevideo. —Esta agencia 
Ye recibe subseripciones anuales 
6 república a $ 2.50 oro. 
e ¿Mclusivo en Chile: Alfredo Sán- 
2les CAsilla: de Correo 3536—Santa Mó- 
Añente Santiago. 
DR sio para el Paraguay: Rufl- 
A Eto Cas Avenida Colón, 185, Asunción. 
Uiziato San Paulo (Brasil): Antonio 
» Rua San Bento, 67. 
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Roto 
a y fotógrafos de la capital 
Neo Cual q e de una credencial en for- 
A Be devuel e exigirse en todos los caso3, 
torreon los originales, ní se man- 
dencia acerca de Jos recibidos. 
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LA SEMANA 


L y 
4S relaciones con Chile 


Stas de confraternidad chileno- 
7 2 que tan de corazón se aso- 
05 pueblos, demuestran cuán 
no sobre el cual pu- 
ul meri se una semilla de solida: 
Otiy S par Cana, Y cuéntese que hay 
tado Re las relaciones entre los 
¡cular Cricanos sean de una índole 
) que exceda el límite permi- 
as posibilidades que de ordi- 

mu Aso o a los estados. 
A istint Os estados americanos es 
De del 40 del caso general, verbigra- 
%a la RS estados europeos. En Lu- 
k Urales Srencias de nacionalidad son 
y Marlas se América nos _ALrevemos 
80, ey ES cramente jurídicas, Desde 
Aquí Uy notable el hecho de que 
Ag ico se pueda trausponer 
Sn pes frontera de numerosos 
Y de 1 30 par eso ¿ea necesario 
tico ma. Ys un caso excepcio- 
Oso e el mundo moderno, y al 
$0 parece el de la antigua 


ly 
Ves: est, s 5 
psi a a naciones hubiesen de in- 
Mello ¿45 caracteres más propios, 


Ce o : 
els 20r los que pudieran recono- 


ES do las demás, encontra- 

as Caracteres son comunes a 

>, Por di un argentino y un 

español Jemplo, ho se distinguen 

, Un italiano o un francés, 

E de reconocerse los mis- 
on: 

din iaa, oralidad argentina, chilena 0 

lia Csoncialmonte la misma na- 

> Y sería inútil tarea querer 

entre ellas los rasgos dife- 

eur stinguen a las naciona- 

AGió €s. Nuestra América es 

Stade: que se encuentra divi- 

Os independientes, al re- 

aos que, como Austria: 

Mos sn varias naciones. 

OS, es £ naciones y de naciona- 

O no lós diferentes esta- 

ne Yo por 2 apariencia de la diver- 

» Eo no podemos impedir el 

, on de las palabras. En 

ig Lo ¡E y nacionalidad son pala- 

Vip, “0 y o dos sentidos, un sentido 

¿lag Sable YO natural, y siéndonos in- 

3 50 3 Ap lsaries en el primero, 

gs ¿ónen a la mente con los dos, 

A ES estados americanos 

S Dor > into del de las naciones 

i 0s temas de la política 

700% La política internacional 

Orto ye Sobre cuestiones de vida 

150 así entre nosotros. En 

P las cuestiones sobre que 

80 inopacica internacional ameri- 

ÓN o destino de los pueb'os. 

MO T a cuestiones de mejor 

Cito e importante de todas 

in? de límites argentino-chi- 

Mbargo, lo, que en ese pleito 

no era una cuestión de 

“rte, 
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Nada hay, pues, que esencialmente 
distinga ni que fatalmente divida a las 
naciones americanas, y a esto debiera 
corresponder un género particular de re- 
Jaciones, que abriese todas las posibili- 
dades que permite un caso auspiciosa- 
mente excepcional, Mientras los gobicr- 
nos no las establezcan, no habrán cum- 
plido su deber para con los pueblos, 
pues sólo el día que lo hagan habrán 
dado el paso definitivo hacia la gran- 
deza y la tranquilidad de los mismos. 

La supresión de la frontera comer- 
cial, los tratados de librecambio, son el 
principio de la política que, en el sen- 
tido de establecer aquellas relaciones, 
sayan de seguir los estados americanos. 
¿Por qué no existen ya esos tratados? 


Culpa es de los hombres dirigentes. Nos- 


otros tenemos desde hace dos años fir- 
mado uno con el Paraguay, pero el se- 
nado lo mantiene muerto en sus catr- 
petas. Véase para qué sirve el senado 
argentino, compuesto en su casi tota- 
lidad por representantes de las viejas 
oligarquías provinciales, por hombres 
que, ocupando sus sillones contra la vo- 
luntad de dos pueblos, sólo sirven para 
secuestrar y encarpetar los mejores pro- 
yectos que tienen a estudio. 


. . . . 
Legislativo y Ejecutivo 

En un país donde la tradición era que los 
miembros. del Congreso tuviesen el honor de 
ser elegidos por uma institución tan Ycpre- 
sentativa del ordea público como la policía, 
y de estar supeditados a tan augusta voz de 
mando como la de la Casa Rosada, bien me- 
recia haber sido un acontecimiento el reciente 
voto de la Cámara de Diputados en el asunto 
u» las interpelaciones.—No obstante, purece 
haber causado una impresión pública muy 
mediocre. 

Es que se daba una lamentable coinciden- 
cia. La- cámara afirma su derecho de interpe- 
lar ul Ejecutivo, en un período en que lo 
estéril rivabiza con lo interpelado, y al otro 
día del transiberiano debate de hacienda. 
Y esto explica muy bien que el voto de la 
cámara no fuese el acontecimiento qu> Me- 
rocía, 

La cámara quería interpelar al Ejecutivo 
sobre cuestiones de instrucción pública. Bien 
está. Pero no está bien que mantenga en- 
carpetado un proyecto de aquél, que preci- 
semente concierne a esas cuestiones, y que 
les eronistas parlamentarios tengan motivos 
para anunciar que el proyecto no será <stu- 
diado este año a pesar de que su urgencia 
esté demostrada por el interés de la cámara 
en interpelar al Ejecutivo, y a pesar de que 
lo abone la opinión de los hombres que en- 
tra nosotros son autoridad en ciencias de la 
educación, y del magisterio y del profesora- 
do en masa. 


Irritante explotación 


Un cartel exhibido en sus vidrieras por 
las peque agencias die lotería, recomen- 
dando al público que se abstenga de comprar 
billetes husta el día de la jugada, para con- 
seguirlos por su valor escrito renueva la 
cuestión del precio de la lotería. ¿A quién 
es imputable la culpa del recargo con que se 
venden al público? Bien suponemos que los 
unos se disculparán con los otros. Pero quien 
no podrá disculparse con nadie es el gobier- 
no. Trátase de una irritante explotación, 
que es necesario que termine, Ella es uno 
de los abusos permitidos y de que se hicie- 
ron cómplice las administraciones anteriores. 
Si el gobierno quiere hacer cesar todos los 
abusos heredados de esas administraciones, 
es menester que también lo haga con éste. 
Si no nos decidimos a suprimir el mal de 
raíz, suprimiendo la lotería, que por lo me- 
nos no sirva para que el público sea explo- 
tado. 

Ha de haber modo de que termine esa ex- 
plotación y la administración de la lotería 
tiene el deber ineludible, no diremos qué 
sólo de buscarlo, sino también de encontrar- 
lo. El problema podría ser resuelto sobre la 
hase de comisiomar al Banco de la Nación y 
a la repartición de Correos y Telécrafos, 
cuyas ¡sucursales “son sobrado numerosas, de 
la” ventí de los billetes. Puede desecharse 
todo temor d= que éstos no fuesen coloca- 
dos, pues si el público los compra hoy con 


recargo, quiere decir que lo que sobra son- 


interesados. 


El voto obligatorio en las 
elecciones municipales 


La junta eserntadora municipal comunicó 
a la prensa la siguiente nota: 

*““Con motivo de las innumerables consul- 
tas que se reciben diariamente en la secreta- 
vía de esta junta respecto de la obligación 
de votar en Jas próximas elecciones muni- 
cipales, impuesta al electo rado de la capital 
por la ley 10.240, ignorancia ésta que podría 
restar en parte eficacia a la primera apli- 
cación de la citada ley, he eveído oportuno 
solicitar del señor director que por los me- 
dios de que dispone haga conocer a los elec- 
tores que las disposiciones legales pertinens 
tes imponen dicha obligación a todos los ciu- 
dadanos inscriptos en el padrón nacional, sin 
otro requisito que la presentación de su li- 
breta de enrolamiento, 

“Respecto de los extranjeros, el ejercicio 
del derecho de votar ha sido declarado vo- 
luntario por el artículo 3.9 de la citada ley.'” 

Queda pues, oficialmente aclarado, para 
los que aun lo ignoraban, que en las elec- 
ciones municipales el voto no es sólo un de- 


recho, sino que también es obligatorio. Las 
listas de candidatos son numerosas. Todos 
los partidos políticos han proclamado las 
suyus, y también las agrupaciones indepen- 
dientes del comercio y de la industria. No 
será difícil a cada eleetor encontrar una que 
le permita cumplir su deber de acuerdo con 
gus gustos y Opiniones. 


Peligros del hipnotismo 


En la República Argentina, y, sobre todo 
en Buenos Aires abundan los llamados **pro- 
fesores de hipnotismo'”, Son gentes que han 
resuelto el problema de vivir sim trabajar. 
Ponemos en guardia al público contra esos 
profesores, cuya ignorancia no es menos pe- 
ligrosa que su mala fe, Son profesores que 
se han dado a sí mismos el título, o que lo 
recibieron de ridículas instituciones. El solo 
título de profesor de hipnotismo basta a 
mover a risa a las personas sensatas. 

Hacemos 19 advertencias en ocasión de 
un caso ocurrido en Turín el 12 del corrien- 
te. Una joven de 16 años, de apellido Sera- 
fini, que se había sometido a una experien- 
cia hipnótica, sucumbió durante la sesión. 
yl hipnotizador, que era un primo suyo, 
murió también, sin duda horrorizado de la 
barbaridad que involuntariamente había co- 
metido. 


Legisladores a dieta 


Los miembros de la legislatura de Mendo- 
za aprobaron recientemente una ley por la 
cual se asignaban una dieta de 600 pesos 
mensuales, Aunque parece justo que los le- 
gisladores sean moderadamente remunerados, 
esta no era la ocasión de esa loy. La pro- 
vincia. de Mendoza se ocupa actualmente de 
restablecer sus finanzas, desorganizadas por 
largos años de mala administración, y si el 
estado de eHas no le permitía sostener cin- 
cuenta escuelas que pasó al gobierno nacio- 
nal, tampoco podía permitirle asignar die- 
tas a los legisladores. Por lo tanto hizo muy 
bien el vicegobernador dictando un decreto 
por el que se desecha la ley mencionada. 

A propósito de dietas, cabe hacer notar lo 
elevadas que son (1.500 pesos mensuales por 
cabeza) las dietas de los miembros del ¡Jon- 
greso Nacional, Deberían ser reducidas a la 
mitad, con lo que anualmente se ahorraría 
cerca de millón y medio de pesos, suma ca- 
paz de muy buena aplicación en el cumpli- 
miento de la ley de sueldo mínimo a los 
empleados y obreros del Estado, 

Lua dieta de 750 pesos memsuales soría su- 
ficiente. Los congresales que para atender el 
cargo tienen que desatender sus negocios, 
bufetes o consultorios, no pierden menos con 
1.500 que parderían con 750. Poca diferen- 
ey les haría. Y los que nada tienen que 
OR bien podrían conformarse con 
os fo. 


No hay dinero 


La diputación nacional de Entre Ríos y 
Corrientes ha presentado un proyecto de ley 
destinado a estudiar la construcción de un 
gran puerto sobre el río Paraná, cuya caber 
cera apoye en el puerto del Ibicuy. Pero, 
después de hechos los estudios, ¿cuándo se 
podrán iniciar las obras? ¿Ni cuándo so po- 
drán continuar o acelerar las obras públicas 
actualmente paralizadas o semiparalizadas ? 
El importe del impuesto a la renta solo alcan- 
za para equilibrar el presupuesto, y aun se 
estima que en éste los recursos de aduana 
han sido calenlados con exageración, lo que 
podría producir un déficit, aunaue pequeño 
en comparación de los últimos. Si queremos 
obras píblicas en otra parte que no sea €. 
papel o la imaginación, será necesario cobrar 
coraje y vé radicalmenta el sistema tri- 
bubutario, iniciando francamente la substi- 
tución de los impuestos indirectos por los 
directos. Esta substiroción, como == COMpren- 
de, si queremos obras públicas, si queremos 
progreso, no puede quedar para las calendas 
griegas. Por lo cual tampoco podemos. ver cor 
huenos ojos la propaganda para postegar el 
impuesto a la renta. 


La procacidad 


Nuestras autoridades municipales, como ya 
hemos dicho en estas mismas columnas, han 
puesto en práctica una labor de higienización 
moral que es de su competencia, secuestrando 
ciertas publicaciones malsanas, El hecho ha 
merecido nuestro elogio, pero como en este 
sentido aun queda mucho por hacer, con la 
alabanza repetida insinuamos una advertencia: 
la de que sus inspectores hagan valer el eri- 
terio municipal en esos cines dejados de la 
mano de Dios, doade la procacidad ha hecho 
su asilo, Artistas—así se llaman a sí mis- 
mus—de los dos sexos halagan las más bajas 
pasiones de cierto público, particularmente 
in esas salas de espectáculos sitas en el cen- 
tro. Los empresarios, gentes de la más baja 
extracción social, CUYOS antecedentes mercan- 
tiles tienen sanción en el código pemul, fo- 
mentan la procacidad por hábito y por lucro. 
Algunos llegan a la reclame descarada y en 
una de esas salas hemos visto un cartel que 
es una tentación y que dice así, con menos 
sintaxis: “Esta película por sn realismo no 
ge recomienda para las niñas'”, y las niñas, 
claro está, acuden con la curiosidad enfer- 
miza de nuestros días. 


Gajes del oficio 


Comunican de Portugal que en el pueblecito 
de Boncellas el vecindario se amotinó a causa 
de la escasez da artículos alimenticios, y 
apaleó bárbaramente a un acaparador, Tuvo 
que intervenir la fuerza pública para evitar 
que el acaparador fuera lynchado. 


ENCANTO ne 5a JUVENTUD 


El Polvo Grasoso 


rissac e 


Conserva la tez fresca y suave. 


Es invisible y de una adherencia perfecta. 
Delicadamente perfumado con Violeta, 


Jazmín o Heliotropo. 
Elaborado con eserupulosidad a base 


de materias completamente 
inofensivas a la epidermis. 


ES El PRODUCTO DE PERFUMERÍA MÁS 
D'GNO DEL DELICDO RISTRO FEMENINO 


Pídase en todas las Tiendas, 
Perfumerías y Farmacias. 


Precio: $ 1.40 la ceja 


ÚNICOS CONCESIONARIOS: 


L. AUBERT 4 Cía. 
1958 - CHILE - 1972 


UniónTelefónica 
7260, Libertad 
BUENOS 


ATRES 


EL CONTRATO DE CARUSO. — Ultima- 


mente el telégrafo comunicó que el tenor 
Caruso había sido contra- 
tado por una empresa ci- 
nematográfica, Las Trevis- 
tas norte mericanas, TE= 


cién llegadas, dan detal'es 
del asunto. El contrato ha 
sido hecho con la **Paru- 
mount?”, 

El conocido director Ju- 
lins Steger se enca á 
de todo lo ionado con 
la parte técnica, Sobre el 
sueldo que ha de percibir 
el celebre tenor, corren 
distintos rumores. Unos 
dicen que asciende en to- 
tal a pesos 200.000, otros a pesos 100.000 con 
un porcentaje sobre las utilidades. Probable- 
mente ““debutará'” ante el objetivo en una 
adaptación de ''Pagliacci””. 


Caruso 


EL PARNASO Y EL CINE. —Un perio- 
dista norteamericano ha hecho las siguientes 
comparaciones entre las diosas del parnaso 
y algunas “estrellas?” cinematográficas. A 
Mubel Normand, la llama Thalía, es decir, 
musa de la Comedia. A Nance O'Neil, Mel- 
pómene, diosa de la Tragedia. A Mary Pick- 
ford. Calíope, diosa de la Elocuencia, segu- 
ramente por sus campañas ''oratorias'' +n 
favor de los empréstitos de guerra. A Lois 
Weber, la autora del argumento de **El pr:- 
cio de un placer””, la llama Urania, diosa de 
la Astronomía, pensamos que por su buen 
**ojo'” para buscar argumentos. A Irene 
Castle, Terpsicore, diosa de la danza. A 
Geraldine Farrar, Euterpe, diosa de la mú- 
sica, porque €s cantante de ópera, y a Be- 
resly Bayne, Clio, diosa de la Historia, se- 
gún el dicho periodista, porque su nombre 
está ligado a* la historia del cine. 


AAA 


LOS FAVORITOS 
JOHN WOOSTER DEAN.—Nació en 
la capital de los Estados Unidos: 
Wáshington. 1.62 metros de altura. 
gueño, ojos y cabellos de color 
staño obscuro. Debutó en el teatro 
vor el año 1900, s:cundando a algu- 
nas de las más re- 
putadas artistas de 
la escena inglesa. 
En agosto “de 1915 
interpretó por pri- 
mera vez un papel 
cinematográfico en 
la película titulada 
**La boda de Kit- 
ty'?, de la marca 
- a A -“DLasky*”, secun- 
dando a Fanny Ward (su esposa). 
¡ Dosde aquella ópoca ha permanecido 
¡ BM servicio de la misma compañía y 
¡ el número de cintas en que ha tomado 
parte formaría un catálogo. Ultima- 
menté, secundando a su esposa Fanny 
¡Ward se ha estrenado uno de sus bue- 
| nos trabajos en el *““film””, **Escuela 
de maridas”” A 
Aunque Dean declara que el cine es 
su trabajo y su «aiversión, sabemos 
que es un gran aficionado a paseos 
por el campo, a vió nada de auto- 
móvil. | 


LA GUERRA Y EL CINE. — El gobierno 


de los Estados Unidos, dada la importancia 
adquirida por el cinematógrafo. que ocupa 


el tercer puesto entre las industrias de aquel 
país, la ha declarado “'industria de guerra'”, 
lo que asegura que seguirán llegando pelí- 
culas por mucho que dure la guerra. Por otra 
parte, los artistas de cine ayudan enorme- 
mente a la propaganda para los empréstitos. 

Aparte de las jiras de Fairbanks, Mary 
Pickford y Carlitos, Marguerite Clark ha de- 
terminado, por sí sola, la venta de títulos de 
empréstito por 15 millones de dólares, ad- 
quiriendo ella sola por un millón, Theda Ba- 
ra envía alrededor de 500 cartas diarias, con 
su autógrafo y retrato, recomendando a que 
se subscriban a los empréstitos. Ella ha ad- 
quirido títulos por valor de 300,000 dólares. 
Mary Miles Minter, Gail Kane y William 
Russell, se subseribieran 75.000 dólares. Cien 
mil Cawitos, además de que grupos de ar- 
tistas conocidos sostienen hospitales, casas 
para soldados convalecientes, etc., ete, 


DOS ““VAMPIROS””.. Y SUS ESPOSOS. 
—Louise Glaum y Gladys Brockwell son dos 
conocidas intérpretes de “*vampiros'”, como 
dicen los norteamericanos. En sus papeles de 
mujeres perversas han obtenido grandes éxi- 
tos, Mas, es el caso de preguntar si la opi- 
nión de los ex esposos de las inteligentes 
actrices Opinan que dichos papeles los hacen 
tan bien en sus casas como en la escena. De- 
cimos esto porque el juez York, de los An- 
zoles, ha concedido el divorcio de Louisa 
Giaum y el de Gladys Bockwell. A la primera 
por abandono del hogar... por el marido; 
y a la segunda, por mal comportamiento 
del marido. En ambos casos, a culpa pure- 
ce ser de *“ellos'”, aunque quizá sea galan- 


tería de los jueces con *“ellas””. 


UN BELLO GESTO DE LA BARA.—The- 
da Bara ha visitado recientemente a li seño- 
rita Marie Edwards, acusada de asesinato al 
senador Lyon, con objeto de estudiarla desde 
el punto de vista psicológico. La Bara tiene 
particular interés por todos los misterios de 
la vida, aparte de un loable espíritu de jus- 
ticia para los desamparados. Después de su 
visita prometió a la infortunada su apoyo 
desinteresado en caso de que sea absuelta. 


EN EL MUNDO DEL CINE 


MUNDO ARGENTINO 


ALGO SOBRE MOLLY MALONE. — La 
simpática actriz de la “Blue Bird'” es una 


de las : es más jóvenes que actúan en el 
cinen»: afo. Cuenta apenas veinte años de 
edad, los cuales ha 4provechado de una ma- 
nera admirable. 

2ció a ciudad 
norteamericana de 
Dénver, Cuando muy 
niña, sus padres la lle- 
varon a Europa en 


donde adquirió la re- 
finuda ión que 
a ado ex- 


tensamente por los Es- 
tados Unidos y M 
co. Conoce también 
varios países sudam:- 
ricanos, en la capital 
de uno de los cuales 
ha vivido con su fami- 
lia durante bastante tiempo. Hacé dos años 
ingresó al cinematógrafo '*por necesidad”, 
según ingenuamente ella declara. Contrario 
a la mayoría de las actrices de cinemató- 
grafo, la señorita Malone jamás pisó las ti- 
blas de un escenario. Los deportes al aire 
libre la entusiasman, sobre todo la equitu- 
ción, siendo una jinete tan hábil como cual- 
quera de nuestros gauchos, 


Molly Malone. 


LA PRIMERA EXHIBICION CINEMATO- 
GRAFICA EN BUENOS AIRES.—Pocos de 
nuestros lectores recordarán la época y el 
lugar donde fué proyectada, entre nosotros, 
la primera película. El hecho se efectuó por 
el año 1896, dando, por cierto, motivo a un 
suceso desgraciado, El espectáculo tuvo Ju- 
gar en el teatro Odeón, y la película era un 
tren en marcha, fotografiado de frénte, es 
decir, dando la impresión de volcarse sobre 
el público. Uno de Jos espectadores del pa- 
raíso, por sugestión o lo que sea, se Janzó 
al vacío, con la visible intención de caer bajo 
las rugdas del tren. Excusantos decir que el 
infeliz no pudo comprobar la ficción del tren 


que creyó verdadero, pues de resultas del 
golpe falleció. Tal los comienzos del cine 


entre nosotros. 


DOUGLAS AUTOMOVILISTA. — Dovglns 
Fairbanks fué recientemente arrestado por 
imprimir exceso de velocidad a su auto en el 
Boulevard Colorado, en Glamdale, Califor- 
nin. El juez récomendó a 
Douglas, combinar su velo- 
cidad «ul cine, y le impuso 
un dólar de multa por ca- 
da milla que se excedió al 
límite de velocidad permi- 
tido. 

FPairbanks ha sido dos 
veces arrestado, la tercera 
vez posiblemente será en- 
carcelado, sin poder obte- 
ner la libertad mediante el pago de la multa. 
Las autoridades temen verse obligadas a 
arrestarlo y están perplejas sobre el sitio 
donde deberán encerrirlo, pues no hay una 
sola prisión en California cuyas paredes no 
puedan ser saltadas por el simpático actor. 


: LOS NIÑOS TERRIBLES... 
una reyista norteamericana: 

Cuando se estrenó días pasados en el 
tro “*Strand'?, de Nueva 
en serie titulado **El ojo del águila””, King 
Baggott, que desempeña el papel principal, 
tuvo la humorada de- llevar consigo «a su 
hijo. Jl chico es un entusiasta aficionado al 
cine, pero esta era la primera vez que yeín 
sobre el lienzo al autor de sus días. Al ter- 
minarse la función, Baggot preguntó: Dime, 
¿qué te parece papaíto +¿n películas? ¿Te 
gustó mucho?—Prefiero a Fairbanks—contes- 
tó el niño con franqueza. 


Leemos en 


ten- 
York, el fotodrama 


—Una de las mayores diversiones de Mue 
Murray es el automovilismo, En la fábrica 
la “*Universal'”, donde trabaja, tienen una 
pista en la cual la actriz da rienda suelta 
a su pasión, aunque los automóviles que usa 
parecen de juguete por lo pequeños. 


Mae Murray y su director R. Leonard prepa- 
rándose para una carrera de autos 


UNA ESCENA EMOCIONANTE.—Las re- 
vistas norteamericanas “anuncian que en los 
tallzres de la “Fox se está *“filmaudo'” 
una película cuyo título inglés es **Rought 
and ready'”, en la cual William Farnum ha- 
ce el papel de protagonista. Sabido es que 
la base para el éxito de 
un actor es la compene- 
tración que éste tenga de 
la escena que representa. 
Pues bien, Farnum parece 
haber. batido un '*re- 
cord*?, En la citada pe- 
lícula hay una serie de 
escenas tan sensacionales, 
que al terminar uns de 
ellas William Parnum su- 
frió una serie de erisis de 
grabado adjunto aparece el actor tratando 
de enhebrar una aguja, a fin de calmar sus 
nervios excitados, mientras uno sostiene una 
taza con algún calmante. 


, 


En el 


nervios. 


Las provincias de Persia puede dicirse 
que están por civilizar, Hasta los nobles de 
más elevada alcurnía carecen de alcoba y 
duermon en el suo sobre unos colchones. 
Para ellos las camas, si las compran, son 
muebles de adorno, que colocan en la sala. 
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Vd. tiene condiciones para triunfar: Sólo tiene que 
nutriéndose de suficien- ca ed 
tes conocimientoy comerciales y le será muy fácil ybtener una poslcl A 


Aprovechando las ventas que lo reporta el sistema de ensefianza ' 6 
pondencia de las ESCUELAS SUDAMERICANAS, Vd. puede estudio ep 
mente en su casa, dedicando una o dos horas diarias a aprender al 
DE LIBROS, CALIGRAFÍA y ARIMÉTICA COMERCIAL, abonando 
de sus estudios en pequeñas cuotas mensuales. z 
el título de Calígrafo y Tenedor de Libros y adquirirá así una baso 80 


Millares de personas que hoy ocupan puestos elevados en la bam02 Y 
comercio, han seguido nuestros cursos y los recomiendan a todas 56USs Y 


Envíenos su dirección escrita con claridad y le mandaremos muestros 


EAS 


r correbr 
po mods" 
yríA 
En solo treg meses 0 


en el 
elaciont 
tolletod ; 


Al abrir en-Cádiz una tumba fenicia tan 
antigua como el paso de aquella raza por 
España, se encontró en ella un esqueleto fo- 


silizado, que tenía algunas argollas de oro 
en algunas partes. También había al lado 
del fenicio hallado, unos escudos muy inte- 


risántes, 
YI duque de Ligny posee un libro que se 
considera el más valioso del mundo. La obra 


0h Bue 

AAA e cut mí 

El primer suicidio en a ñ 1 Eso 1 

Varsovia el día puimero de % Fejovó > 2 en 

El teniente ruso Pertoyski, be ando ge gg de ] 
mediaciones de esa ciudad, Y. cu dió el (tg) 
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' ñ n 

Vlaba a considerable altura. sa pierh ñ 

cionamiento del motor, que viMO est os 
; a rs 

la velocidad del rayo. Al reco£ ge paco 

dazos del aparato y del avindor, este, 


en cuestión es una narración «le la Pasión una carta en la que manifestabi qn toño a 
de Cristo, consistiendo su peculiaridad en EN HLEDLES ra poner Son 
que no está escrito ni impreso, sino que to- había resuelto matarse Lio kh he gu 
das las letras han sido recortadas y pegadas. intrigas de que era víctima. m7 “lez: 
E E A y ar) 
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ADOBE ESB ICIUn Aca g ALBO: 


a Para la presente 
2 temporada 


imaveral 


tenemos a 
precios muy 
ventajosos un 
espléndido 
surtido en 
modelos 
exclusivos de 
una elegancia 
imponderable. 


nación de color, para niños de 2 


de la República a quien lo solicite. 


ar 
r E de 
N.” 12TRAJES igual al grabado, compuestos de blusalon brin ( 
lor a bastones, pantalón y cuello de dril blanco, corbuta. de 
para niños de años 6, $ 5.50; 4 y 5, $ 4.90 y para 2 y 3 años $4. 


N.* 2—TRAJES igual al grabado, confeccionados en oxfort, € 


BOTINES de becerro francés, con cordones o botones, medida 
32 al 37, el par, $ 7.90; del 25 al 31, el par. 0... $ 


. £ e 
ZAPATOS de becerro de color, cosidos a mano, horma cómoda Y 
gamte, medidas del 31 al 37, $ 9.50; dal 25 al 31. 


niños: f 
Surtidos completos en Bonetería, Camisería y Sombrería para nió 17 


Apareció nuestro Cc AT Á L O G O 


Se remite gratis y franco de porte al interior 
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Acordamos oral 


10 mé (e 
e IA 
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 brar interés. Í 


ten informo: 


PA 
Als qa Ascurrido algo más de tros 
eta áquel día, y los meses que 
hasta o esde agosto, que ha pasado, 
Yo AR Ya finalizaba agosto. 
Usiortas pos por una de esas calles 
Wndo 2 UU banrio del este, hasta 
1% labía llevado mi deseo de 
viosoo Porque mo gustan los días llu- 
ng a dquella tando caía en llanto 
al OVizna tenue, que llevaba ul 
Suave melancolía de ese día 


h Y cuando per e sao, a la en; 
callo Silenc; ya me volvía, vi cruzar 
hai a paso lento, un cor- 
Camino del cementerio. 
ó De cioza fúnebre iban ape- 
6 la ee en uno de los cuales 
qe mi Sur la faz un poco tris- 
NON Me plegué yo también 
o llevado por la cu 
'Der por qué iba allí Luu- 

ES AN 
= do a mucrto?—le preguntó. 
é 0sa as de aquella chica que 
; vez en una tienda? Es la 


Weno 


Y 
10 Eso ROD vos por qué?... 

po qu VOy a explicar, Fué una no- 
Wa de y 2, Aburrido, me metí a la 


My 4 vieja Santos, ¿Vos la cono- 
SU 
puboco..., 


SU Ñ 
apo q Entonces sabrás que de un 
Mato pi Parte, la vieja ha pros- 
5%... Y según dicen las ma- 
z Sa prosperidad la debe u 
y Una chica huérfana, que 
vienda q puesto bajo sus garzas, 
% 100] o aquel cuartujo sombrío, 
% 4 ura noche se juntaban las co- 
t Ur la telaraña en cuya tra- 
hop bprano, debía caer la 
Más de tornado a ser una ha- 
sa, Ae Mmpia, casi la mitad de 
el Sitio Otro barrio apartado. Hoy 
Y reunión de la muchacha- 


ns 
ar dele era 


al noche de fiesta, y la 


Mmandolín y la flauta del 
Hao, Me A e invitaban a la danza 
trar engua musical, Alí vo.ví 
e licy 1 Teresa—así se Mamaba 

ñ a A contertulio muy locuaz, 
Muchas historias, me refirió 

9 ella, Fué, según me dijo, 

ago vivia. contaba quince años es- 
ta q0é ee siempre con la vieja, en 
ly Ya tana ventillo, Una noche de 
bras > cuando, si no hay luna, 
A lo $ On espesas, tolo wuido ha 
0 AA se cierran, un vecino 

2 vió cruzar frente a su 

y Ugo ¡ ++ Guiábalo la vieja 
Ma, N Le O patio con la exi- 
A na bujía de sebo. Des- 


Ml 


Cn: 
Yo zo : vieja tuvo con qué 
l0S, con qué asear su cuar- 
.“OMprarse muebles pura 
lWienda... . 
bi PAN chacha 2 
Dotog. cambió bastante la pobre. 
os la vieron salir muy ali- 
Cstido nuevo, con zapatos 
tealZaron su natural belle- 
5 de la madriguera, cenando 
ral, y iviada, comentaron: — 
y tío Sor U Teresa de ña Santos se 
pués 10 una niña!?? 
Um Mguig 59 cambiaron de casa. 11 
ViSitándolas durante algún 
ás, y 01e un día se fué y no 


ASS “de entonces ella anda 
Vio mte 


Prol poro! 


ch lo 
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, 
Y De 


SEN de ese dolor oculto, de 
que sólo los ojos saben 
e supe que estaba tris- 
lena mal acerbo de las co- 
AS So: .. Y me sen- 
ondo de esa pena, por 

288 mirar, por ese rictus 
ssl plegaba su linda bo- 
¿8 Mucho, y ella también 
los £ entonces fuimos muy 


MUNDO ARGENTINO 
EL ENIGMA 


Yo seguí yendo después de aq el: 
noche, porque con el correr de los día, 
el verla iba siendo ya una necesidad en 
mí. Pero pocas veces pude hablarl:. 
¿Me huía? Sin embargo, alguien me di- 
jo que siempre me nombraba, que pas 
mí sufría cada noche la retahila de la 
vieja: ““qué hija de una... buena pie. 
za! yo the criao, yo t'he «lo de comer, 
t*he enseñao a vivir, y ahura que me po- 
dés servir palgo, te querés hacer la sau- 
tita! Miren qué santita!”” La chica se 
encerraba en su cuarto a llorar, y bien 
podía la vieja gritar toda la neche, ella 
no abría, aunque después tuviera que 
pagar cara su aventura. 

Por fin, una vez pude hablarla a wi 
gusto; fué una tarde que la vieja no 
estaba en la casa. Yo pensaba en lo 
triste que es la vida cuando no hay al- 


guien que nos comprenda, que haga su- 


yas nuestras penas, y acaTicié la jlu- 
sión amable de otra vida, si corriendo 
juntos el camino ¡por andar, libres, sin 
más vínculo que el de nuestro. senti- 
miento, sin más lazo que el de nuestia 
afinidad íntima, fuéramos como dos ven- 
cidos, como dos hermanos..., Y se lo 
dije. Pero ella no quiso. 

—¿No quiso? 

—No quiso. Después, ya cansada del 
mal trato de la vieja, se fué a vivir en 
casa de un matrimonio obrero. De allí 
iba a un taller de modas, y en las ho- 
ras que le quedaban libres se ocupaba 
en asear la casa, en cocinar, en cuidar 
al hijito de esas buenas gentes que le 
dieron albergue. 

—“Usté, niño, ha hecho este milagro? 
—me solía decir la buena mujer, mien- 
tras miraba a Teresa ocupada en coser 
o en planchar o en limpiar la ropa de 
los obreros. : 

—““Ha hecho bien de venirse con nos- 
otros, la ¡pobire—agregabu el obrero, un 
hombre hbomachón, como de cuarenta 
años, mientras sorbía el mate calentito 
que la mujer le alcanzaba;—ha hecho 
bien, porque esa vieja...?? 

Pero conmigo seguía siendo esquiva. 
Muy rara vez conseguía que me aten- 
diera; y cuando lo hacía, era delante 
de todos, cuando todos pudieran oir y 
yo no pudiera hablar de otras co- 
sas. Sin embargo, de cuando en cuando 
me llegaba un ramito: 


—““Para usté ha ¡juntao la Teresa es- 
tas flores'"—me decía el chiquilín que 
las traía. Después de ese, nimgún otro 
indicio me hacía erecr que ella se accr- 
daba de mí. 


Así pasaron varios meses. Yo, de tar- 
de en tarde iba a la casa. Si podía hu- 
blarla, bien; si no, me volvía como ha. 
bía ido. Porque ya había pasado en mí 
esa inquietud que nos lleva a buscar 
aquello que creemos bueno alcanzar y 
que por mo ser posible, decrece... Sólo 
me restaba por ella una gran simpatía, 
una especie de lástima que me hacía 
buscarla, que me hacía rondar siempre 
sus pasos. 

Pero iba enflaqueciendo, enflaquecien- 
do, esta chica; y tosía mucho. ¡Quién 
iba a reconocer en ella a la Teresa de 
algunos meses antes! A la Teresa de 
talle ¡armonioso, de carita. llena, do 
ojos grandes, grandes, ahora sitiados 
por dos ojeras como dos ¡plumas negras 
de un pájaro trágico. Es que el mal ca- 
mino tiene muchas zarzas, y a ella la 
habían picado antes de que salvara la 
pendiente... 

Una tawde, ya al anochecer, yo pasa- 
ba frente a la casa, y el obrero me 
Mamró: : 

—““Permita, don Laurencito—me di- 
jo—la Teresa está enferma en la cama 
y me ha encargao que lo hable. ?? 

Entonces entré. Había en la pieza al- 
gunos vecinos del barrio, y la mujer del 
obrero que de rato en rato mojaba el 
pañuelo en su llanto. El miño lloraba 
afuera, porque uo le dejaban ver a la 
““hermamita enferma??, El médico ha- 
bía dicho: “La enfermedad es mala y 
puede contagiar...?? Pero ellos ya la 
querían como a una hija, y no podían 
dejarla que se muera “así no más??”. 
Por eso se estaba la mujer velando ¡un- 
to al lecho, y el hombre buscando al 
médico, comprando Jos remedios, endeu- 
dándose por todos lados, como lo haría 
un padre amante pcr salvar a la hija 
que ¡se muere. 

—“(Se nos muere la Teresa, niño— 
loriqueó la buena mujer cuando me vió 
entrar, — ¡y tanto que nos habíamos 
amañao con ella!?” 

A una señal de la enferma, me apro- 
ximé «“l lecho. La luz de la lámpara 


EL SUELDO 


Cómo lo ve el soltero... 


.. y cómo se le antcja al cas. lo, 


titilaba sobro una mesita negra, cerca 
de ella; en el silencio del cuarto reso- 
naba débilmente su respirar fatigado. 
Habló: 

—“*Don Martín—me dijo—yo sé que 
usted es bueno y que por eso, tal vez 
ya me habrá diseulpado: cuando me co- 
noció, yo ya estaba enferma... con es- 
te mal que no se puede curar... Pero 
creamé: yo siempre pensaba en usted. 
¡Dios lo sabe, don Martín! ¡El lo sabe! 

Y fijó en los míos sus ojos granles, 
grandes, y lloró. 

Entonees lo comprendí todo... Y ano- 
che murió. Ahora comprenderás por qué 
vengo... 

—Ahora sí. ¡Es el destino de muchas 
como ella! 

—Ese es el fin de las que han nacido 
pobres, imuy pobres, como ella, 


El bar ha quedado casi desierto. Un 
parroquiano, de tres que juegan «ul tru- 
co, desde un rincón grita: ““Envido!?”. 
El mozo cabecea afirmado en el mos- 
trador, y tal vez mientras sueña, duer- 
me en la ilusión de una cama más blan- 
dita... Así son los sueños: ¡siempre €s- 
tán distantes de esta realidad de... ta- 
blas! q 

—Bueno, viejo, ya es hora—me dice 
mi compañero. y 

Ha cesado la música, y la calle está 
en silencio. Suenan daco campanadas 
en el reloj de la iglesia. 


Ernesto JUAREZ. 
Dib, de Euscvi. 


Reflexiones consignadas al mat- 
gen de una historia de Egipto 


1 


Nadie podía descifrar las inscripciones en- 
marañadas. Llega Champollion y dice: *'es- 
tán en lengua eopta y en estilo demótico?”. 

La gente quedó satisfecha, los grandes dia- 
rios proclamaron estruendosamente su sabi- 
duría sin igual y elogiaron su talento ge: 

Champollion dijo en qué lengua 
aquello, y hasta precisó el estilo, m 
guardó bién de explicar lo que significaban 
aquellos indescifrablos jeroglíficos... 

Hoy día, en nue s colegios los profeso- 
res son fuentes artesianas de nomenclaturas 
y catálogos clasificadores, fosforescentís y 
enmarafiados, pero pocos mrren en el mal 
gusto de explicar la signifiención de las ma- 
terias respectivas. ¿Por qué no se ahondan 
los conocimientos en lugar de atrincherarse 
en nomenclaturas? 


11 


El buey Apis, símbolo de Osiris, nacía y 
renacía gracias a la fecundización del ruyo 
celeste, En la Argentina, la ganaderí sím- 
bolo de prosperidad nacional, requiere pro- 
tección, pero, por eso mismo, las '**Socieda-= 
des Rurales'? se preocupan de confeccionar 
meticulosas reglamentaciones, mas no toman 
resoluciones de orden práctico, ¿0 €s que 
también tienen fe en la intervención oporiu= 
na y feliz del rayo celeste?l:.. 


TI 


En el viejo Egipto, patria de los viejos 
«raones, los jueces, al tomar posesión de su 
, juraban cumplir la ley de Trimogisto 

*“*desobedecer al rey'” si éste ordenaba 
algo injusto... 

Eso acontecía 1918 años antes de Jesús. 
Hoy, trascurridos 1918 años después, apare- 
em jueces que, incapaces de desobedecer al 
rey, como aquellos bárbaros magistrados fu- 
raónicos, articulan serviles genuflexiones 4n= 
te políticos y ante politicastros..., 


IV 


En el Egipto, los gobiernos no se preocu= 
paban del regadío de tierras, El Nilo, previ- 
sor y sabio, se desbordaba periódicamente, 
fecundizando el suelo. En las argentinas pro- 
vincias andinas hay tierras que imploran rie- 
go. Sarmiento atestigua, lo mismo que todos 
sus comprovincianos y uvecinados, que basta 
un simple riego para convertir aquel Sahara 
en Paraíso. 

Sin embargo, de lo único que no se preocu- 
pan los gobiernos de los estados hermanados 
a dos Andes es del riego. 

¡O es que también esperan confiadamente 
en la llegada de algún Nilo, viajero gene- 
roso!... 


y 


Aun se conservan ruinas preciosas: hace 
40 siglos que nadie ha osado mover una sola 
piedra. 

En los territorios argentinos, durante 40 
años, contados deprisa, pocos se atrevieron 
a mover una hectárea de tierra. 

Y esos pocos, autores de esa violación 
inaudita, fueron castigados por su profana- 
ción ¡indecible, siendo desposeídos de sus 
tierras, las cuales fueron otorgadas a los 
acaparadoros y latifundistas. 

He aquí la diferencia: 

lim tas ruinas, la gente humilde habita, 
no hace nada, y nadie la desaloja... 

En las tierras argentinas, la gente puede 
habitarlas, y hasta se les permite labrarlas. 
Pero, en cambio, goza del privilegio de s r 


desalojada...* 
Rafael ROISMAN, 


e 
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Las ocho carillas de menudísima le 
tra que constituyen tu carta de hoy, 
pueden traducirse en una sola frase: 
““Me aburro””. La he leído con deten- 
ción, reflexionando ante esos argumen. 
tos que tú consideras soberanos e irre- 
futables, 

** Mis veinte años no pueden avenirse 
a la soledad de estas sierras??, me di- 
ees, quejumbrosa. 

““La vida es monótona; la gente 
rústica; el paisaje me pareció hermoso 
al principio... pero siempre es igual 
y me hastía. Los libros que Jorge tiene 
en su biblioteca me distraen poco; el 
sonido del piano me entristece; y hasta 
Ja guitarra que él toca admirablemente, 
según dicen, me resulta aquí desagra- 
dable. 

Me consumo de melancolía, tratando 
de ocultar este estado de espíritu, sin 
conseguirlo siempre. 

Yo no sé cómo Jorge, con su juven- 
tud, riqueza y distinción, ha podido 
enterrarse aquí, renunciando a la de- 
liciosa vida de Buenos Aires que a mí 
tadta falta me hace. 

Me subleva verle siempre contento, 
cuando yo me consumo de tristeza. ¿Es 
que no somos iguales? ¿Es que-la so- 
ciedad metropolitana en que actuába- 
mos no de es ya indispensable, siendo 
tan necesaria para mí? 

Si le vieras levantarse temprano, re- 
correr los campos, «dirigir personalmente 
todos los trabajos, no le conocerías, 

Y siempre risueño, sano, fuerte, bro. 
mista, feliz... 

A pesar de lo mucho que le quiero, 
no podré ocultarle ¡por más tiempo es e 
horrible sufrimiento. No sé lo que so- 
brevendrá después, ?? 


. EPIA o Lo A 


Así continúan tus Jamentaciones. 
lnferma de un mal imaginario, debes 
curarte, a riesgo de labrar tu verda- 
dera infelicidad, 

Tu corazón «padece la más triste 
dolencia, un incurable aburrimiento. 
Tus ojos están sin luz de no haber 
llorado. ¿Tú no sabes que el aburri 


CHARLA FEMENINA 
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miento 


es tan 
como un vicio? 

Si tanto te aburre el pasar de las 
horas ¿por qué no procuras distraerte? 

¿No hay en tus vastos dominiys, po- 
bres que socorrer, niños a quienes en- 
scñar a leer, niñas a quienes enseñar 
a coser y a rezar? 

¿Por qué no pruebas a curar así tu 
aburrimiento, la hermosa, la altiva, la 
noble señora??? 

Esta réplica, puesta por Benavente 
en labios del poeta, en una de sus pre- 
ciosas comedias, es la mejor respuesta 
que pudiera hallarse a tu carta. 

Alejarás el tedio que te agobia si 
dedicas tu yida a una empresa noble, 
ella te hará encontrar mayores ale- 
grías en la quietud «le esas sierras 
que en medio de los salones hoy año- 
rados por ti. 

Ignoras cómo Jorge puele ser di- 
choso en ellas y confiesas a un tiempo 
que trabaja siempre. 

Ahí tienes el secreto de esa ventura 
que te mortifica, porque no compartes. 

Prométeme imitarle. Eres una ama- 
zona .excelente ¿por qué no le acom- 
pañas muchos días en sus largas ex- 
cursiones a caballo? 

ln elas encontrarás muchas triste- 
Zas que consolar; muchos males que re- 
mediar; ignorancia que destruir y, aca- 
so, algunos ejemplos que imitar... 

Reacciona, criatura. Hazte una vida 
fuerte, sana, útil, agradable y serena 
como la majestad de esas montañas 
que te circundan, 

(Que nunca llegue hasta Jorge la 
oprobiosa confesión que estuvo ¡por es- 
capársete en un momento de cobardía, 

Te hubiera alejado de su alma para 
siempre. 

Que jamás pueda decirse de ti: que 
““te aburres?”, palabras que a toda mu- 
jer deben ofenderla como un insulto a 
su corazón y a su entendimiento. 

Promételo, para que rompa tu carta o 
la reduzca a cenizas a fin de que—ni 
tú ni yo—tengamos nunca que avet- 
gonzarnos de ella. 


horrible en la mujer 


MARIALY. 


Intima 


Al espasmo voluptuoso de sensual 


materja- 

[lismo 
en el borde del 
[abismo 


d rrumbábase el santuario, 


engañada me asomé, 


Iba dulco 4 despeñarme, con el alma tras- 
[pasada 
de un amor tan noble y puro como hostia 


[consagrada, 

y detúvose mi pie... 
Como paria de la vida, seguiré mi rumbo in- 

[cierto 
ahogando mis anhwlos, y en el árido desierto 
un oasis hallaré, p 
donde beba mi ansia loca, de la fuente ben- 

[decida, 
aquel estro presentido, aquel elixir de vida, 
que ferviente ambicioné. 


¡Pobre ilusa!, lance el falso su siniestra 
[carcajada, 
burlo fiero con su risa, mi ilusión d.sp:- 


[dazada:; 

—Ya no importa su blasón— 
Roto el velo del misterio, las verdades res- 
[plandecen; 
conjuro langui- 
[decen 


y sus falsos silogismos, al 
«como Apolo en la oración. 
Si la estulta muchalumbre, puede la 
[belleza 
de un alto idealismo, que no sabe dy bajeza, 
que no sabe claudicar. 


Ya no importa; Si mi alma, 


burlar 


en lo abrupto 

[del camino 
se elevó incontaminada del impuro torbellino, 
sin que el cino haya podido su blancura 
[macular. 


Isabel Figueras VALLS. 


¡Señora de la Paz! 


Porque tú eres la luz y porque siento 

vor mis venas correr la sangre santa 

y porque veo con espanto +1 hondo 

odio reconcentrado de las razas. 

DS 

Madre de los caídos, tú qua tienes 
sacrosanto poder sobre las ulmas, 
tú que la convulsión del Universo 
contemplas, y repudias la matanza 
de ancianos y de niños y de madres 
y de una interminable caravana 
de infelices. ¡Oh, Madry Podrrosa, 
haz que se apague el fuego de la fragua! 


En nombre del Dolor y de los Hombres 
ces en la tierra el manantial de lágrimas 
¡Señora de la Paz, tu manb sea 

la portadora du la augusta palma! 


Felipe H. FERNANDEZ, 


Oleo futurista 


De un cuadro de music-hall. 
Corren por el prado tres niñas inquietas. 
Término barbudo que cantó Darío, 
las mira encantado junto a las violetas 
que viste las formas precoces de ¡Estío, 


Frases picarescas dedica a la seda 
de las niñas locas un guomo riente, 
(se di staca al fondo, el Cisne de Leda. 
mirando en la fronda a la Bella Durmiente). 


El faisán se yergue bello, grave, altivo, 
templa sus acordes el patas de chivo, 
da el músico grillo, solos de violín, 


¿y por cielo laca, cinco mariposas, 
ebrias con el néctar de las rosas rosas, 
sus vuelos detienen en blanco chapín. 


Carlos A, VIRREIRA 


La triste mentira 


El gran amor que dices que me tienes 
es una cruel mentira de tu carne 
dolida y lacerada por la ardencia 
siniestramente infame del deseo. 


Es pequeño, lo sé, muy pequeñito, 
lo veo en toda ti: vn tus negros ojos, 
en tu azorado rostro, jen todo el cuerpo 
que incéndiase febril al menor roce! 


Por eso no me afirmes, insistente, 
que me amarás por siempre... ¡hasta ya 
sx [muerta! 
lEngáñate si quieres, me resigno 
4 ser muñsco, ¡pero mo me engaño! 


Alfredo T, OROFINO. 


Elena 


Casta y hermosa subyugó mi mente, 
rindió mi corazón cándida y húena, 
y en la noche sombría de mi pena 

fué la estrella divina de mi frente, 


Dejó en su cabellera »1 sol 
todo el reflejo.de su 
y las ondas del mar 
suspiraron gu ncmbre 


naciente 
lumbre plena, 
sober la arena 
dulcemente, 


Es la heroína de mi estrofa altiva 
que surge de las brumas pensativa 
aumentando mi amor y mi tristeza; 


Y por las sendas que de flores visto 

irá mi musa pensativa y triste 

en pos de su bondad y su belleza! 
Enrique CAMINOS. 


DI EDO IEA ad a 


A A AA 


EL SECRETO DE LOS DOMADORES DE 


FIERAS 


i 
los espectadores, y, en lo 105 
arte de 


0 r 
Podo el está dominando al animal. 


logs domadores de fieras 


—-eseri Pe dy Ha hiit-S » s in- +: .£ 3 z . 

escribe Pedro Hachut Souplet en su Mm- impresión fingn titubear un 
vestigación acerca de la psicología de 108 ¿e obligar a la fiera a salta» 
animales—consiste en aprovecharse del te- haciendo un. limero movimiento ¿on 
mor de sus gducandos y en lNevarlos dondy 


PA ”, Jo 
Todo esto parece más dramá 


quieren ir. Al abrir la jaula de unas fiera, tallidos del látigo. 


ésta huye al lado opuesto. Si el domador no 
avanza, el animal permanece agazapado en 
actitud defensiva. Si «il domador se acerca 
con aim amenazador, el animal trata de re- 
tirarse. Lo único que se necesita es dejarle 
un sitio para huir, pues de lo contrario se 
“volvería. 

De este modo se hace que la fiera vaya 
de un lado a otro sin oponerle obstáculos. 
Los domadores na tienen otros secretos. Su 


() 
CORTE Y CONFECOS 


rie 

Nuevo curso práctico de Cog | 
fección por corresponden: opan 
formes a Instituto Baró. étodo Y 
rino 74. Buenos Aires.—M $ 
y confección sistema Baró 


Pastiia VALDA 


; EN LA BOCA 
ES UNA GARANTIA DE PRESERVACIÓN 


do las afecciones de la Garganta, Corizas, Honqueras 
Restriados, Bronquitis, etc. 


ES LA DESAPARICIÓN INSTANTÁNEA. 
de la sofocatión, áccesos de:asma, oto, 
ES LA RÁPIDA CURACIÓN 


de todas las enformedados del pecho. 


ADVERTENCIA IMPORTANTÍSIMA : 
EIA, UgIa 
LAS LEGITIMAS PASTILLAS VALDA l 
¿que son ÚNICAMENTE las que se venden. 


En CAJAS qué llevan el nombre VALDA y el Timbré Fiscal ñ 
llevando el nombre del Gnico fabricante H. CANONNE, Pari3 


En VENTA en todas las farmacias y droguerias 


MUNDO ARGENTINO 


El = | PÁGINA AMENA 
' Compuesto Vegetal “COSTAFORT” 


analizado y ajwobado por el 
Departamento Nacional de Hi- 
giene, según certificados núme- 
ros 1520, 4163 y 4198, extirpa 
radicalmente el Vello y hace 
desaparecer para siempre los 
Paños, Pecas, Arrugas, Granos, 
Espinillas y Manchas de sol; 
su fama la debe a su eficacia 
indicutible en sus 18 años de 


Exit —-Cuando tengas que pe- —¿Tío quieres darme cin- —¿Cómo dices que te de- 
ex! a P a dir dinero prestado, pídese- cuenta centavos para un pobm bo catorce pesos si sólo son 
El uevo Prospecto de los ¡Mlo a un pesimista. rengo? trece? 
RO A .s 5 —¿Por qué? —¿Quién es? —-Creí que eras supersti- 
productos vegetales Costa —Porque siendo pesimis- —El boletoro del biógrafo.  cioso. 
fort””, con amplias explicacio- ¡Mta, no esperará que se lo 


nes sobre el tratamiento- del devuelvas. 

cutis, basadas en la experien- 

cia de esos mismos años, y me- 

na diante las cuales cualquier per- 
Sin Eo emplearlos con resultados positivos, se remite GRATIS y 
INS a quien lo solicite del | 
Carlog o DE HIGIENE PARA LA TEZ “COSTAFORT”” | 
mi €grini 156, Buenos Aires U. T. 364, Libertad | 
Co local de ventas. Este Instituto no tiene sucursales ; | 
Consultas de 9 a 12 a. m. y do 2 a 6 p. m. : | 


ns : a Los chinos conservan las uvas fressas toro 

pS A on ye E el año. Ml procedimianto consiste en vacilar 

Mello: , que el viajero calabazas y depositar en su a mtro las uvas, 

POS. tapando la abertura con la rodaja cortada al 
principio, 


—Tengo una idea: que —Voy a ver si me dan trabajo en —Hoe recibido una car- 
vale millones. el ferrocarril. He visto en el diario ta anónima en la que 50 
—¿Cuánto quiere por que necesitan durmientes, me insulta. 


Cor ; E ella? —¿Y qué piensas ha- 
RA La manzana desinfecta la boca, equilibra —Cinco pesos sola- . cer? 
P 


ar los jugos del estómaxo, activa las funciones frente. e atirmes conc eli ads 
a toda afección del del hígado, impido la formación de cálculos 
y es un gran preservativo contra las «nfer- 


CORAZÓN medadis de la garganta. 


“Pida folletos En una mina de Johannesburg existe una 
explicativos a grúa que puede alzar 16.000 libras de mi- 
neral desde una profundidad de 3.450 pios, 


ALFREDO hs en monos de un minuto. 
THOMSEN 7 


Ch N En Canadá existe un manantial del que 
acabuco 439 sale arena cn lugar de agua. La fuerza que 
Bs. Airas impulsa a la arena, desde una profundidal 


de mil pies, aun no ha sido descubierta. 


GALERIA GUEMES (8:ñ0 : — ¿Qué te dijo tu padre y] — Señorita: es usted en- 
cuando le dijiste que quería lA y cantadora, es usted divina... 


¡Escmsin Es para Vo. MESA El, e O 
UNPIACERo UNAMOLESTIAS Ñ 


Esta es una lapicera perfecta: porqué? Mi : Qué aljo: sn patrón 
le Da ASE A cuando le avisó que ha- 
A y 5 bía venido a verlo? 

PORQUE. por un procrso especial en la fabricación ? : A —No me gusta decir 

de la plumi—toda de oro puro—esta adquie- Al 4 palabras feas. 

re una flexibilidad y firmeza que permite su 

uso constante durante varios años sin quo 

¡se produzca el menor desgaste ni deterioro, 

aún cuando se usen tintas que contienen áci- 

dos corrosivos. 


le y 


Ñl 


Esta lapicera no pierde la tinta, debido a la precisión 
de sus cierres y a la circunstancia de no entrar aire A a E x 
al recipiente que la deposita, asegurándole osí una : e Como a E se 
- impermeabilidad completa. 2 rica non. , ñor, a un pobre hombre 
> S ques —Es lo más fácil del S que no tiene más que un 


Se e átic mundo: primero se -hace Y) revólver cargado en el 
llena por absorción, automáticamente, en menos de un agujero, que se rodea po mundo! 


5 segundos, y su depósito contiene una cantidad sufi- : luego con acero 
ciente de tinta para escribir más de 50 cartas. a 


Ud. nunca conoció la confortabilidad de escribir, no im- 
porta cualquiera sea la pluma que haya usado o esté 
usando; pero pruebe esta lapicera y notará la diferencia. 
—¿Cómo desra que le 


SU PRECIO $ 6.— mfn., con flete pagado 
corte el cabello? 


MUY IMPORTANTE. — Si por cualquier causa, la la- ql: e BIEN 
picera no resultare del agrado del comprador, devolve- SANO 

remos inmediatamente en efectivo, el importe total de 

su compra. . 


VISITE NUESTRA EXPOSICIÓN — Pasaje Giúemes 


PH A A A A A A A 


l (Corte remita este cupón) | 


[ Nombre y apellido 
[ / 
—¿ Quiere que le sirva len- » . —Voy a hacerte una pre- 
gua, señor? h | . . gunta, 
— ¡Nor”por Dios! ¡Me basta ACI MA —¿Una sola? Mujer ¿ez- 
con la de mi señora! tarás enferma? 
—¿Te vas sin tomar el café? 
—No hace falta; cuando lle- 


gue al escritorio me lo dará el 
jefe por llegar tarde, 


MILES DE PERSONAS 


deseosas de adelanto en su trabajo, han 
conseguido realizar sus aspiraciones, por 
haber dedicado tan sólo unos minutos 
diarios al estudio por el sistema espe- 
cial de enseñanza de las Escuelas Inter- 
nacionales. Lo que otras personas han 
hezho lo puede hacer usted también. 
Recuerde que por nuestro sistema de 
enseñanza usted no necesita salir de su 
sa ni distraer sus ocmpaciones. Prepá- 
rese. Pida informes en seguida, 


ESCUELAS INTERNACIONALES 
(International Correspondence Schools ) 
Av. de Mayo 1396 — Buenos Aires 


Ruego a ustedes se sirvan enviarme 
detalles sobre el curso marcado con 
una X, 

—ELECTROTEGNICA 
—TENEDURIA DE LIBROS 
—INGENIERTA MECANICA 
—INGENIERIA DE FERROCARRILE 
—PROPAGANDA. 
—JEFE DE TALLERES MECANICOS 
—IDIOMAS, ete. 
36 cursos completos en español y 
280 en inglés, 


Nombra ia 


DITECAÓMS oa 


M.A. 


BAJO LA LLUVIA 


1879 


¿Cómo se precaven los efectos de la 
intemperie en la guerra? ¿Cómo se evi- 
tan las bronquitis, toses, catartos, res- 
1ríos, grippes, etc.? Pues muy Sencilla- 
mente: tomando Alquitrán-Guyot. 


El uso del Alquitrán-Guyot, tomado 
en todas las comidas, en dosis de una 
cucharadita de café por vaso de agua, 
basta, en efecto, para hacer desaparecer 
en poco tiempo el resfrío más persis- 
tente y la bronquitis más inveterada., Se 
consigue tambien, en muchos casos, de- 
tener y curar una tisis bin dec arada, 
pues el alquitrán impide la descomposi- 
ción de los tubérculos del pulmón, des- 
truyendo Jos malos microbios, causantes 
de esta descomposición. 


Cuando se os quiera vender tal o cual 
producto en vez del verdadero A!qui- 
irán-Guyot, desconfiad, es por inte: 
rés. Para conseguir la cura de vuestra 
bronquitis, catarros, resfríos crónicos 
por el descuido y a fortiori del asma y 
la tisis, es absolutamente necesario que 
pidan bien en las boticas el verdadero 
Alquitrán Guyot: 

A fin de evitar cualquier error, fíjen- 
se en la etiqueta; la del verdadero 
Alquitrán-Guyot leva el nombre de 
Guyot impreso en grandes caracteres y 
su firma en tres colores: violeta, verde 
y rojo, al biés, como también la direc- 
ción: Maison Frere, 19, rue Jacob, París. 

P. S.—Las personas que no puedan 
acostumbrarse al gusto del agua de al- 
quitrán, podrán reemplazar su uso por 
«l de las Cápsulas Guyot, al alquitrán 

de Noruega de pino marítimo puro, to- 
mando dos o tres cápsu'a3 en cada co- 
wida. Obtendrán así los mismos efectos 
vuludables y una cura igualmente segura, 


MUNDO ARGENTINO 


ANÉCDOTAS 


== 


LA PENA DE MUERTE 

Corría el año 1873 y con él una época 
nefanda para la bella nación española: era 
la época en que momentáneamente derruído 
el poder real sa elevaba sobre sus minas una 
república naciente. Pero macía con albo- 
res rojos, muy rojos, signo vidente de uma 
vida efímera, de una caída inevitable, tal 
vez... 

Presentada la renuncia del rey don Ama- 
deo de Saboya y, proclamada la república, 
ocupó el primer puesto don Estanislao Fi- 
gueras, al mismo tiempo que don Nicolás Sal- 
merón se ocupaba de la cartera de gracia y 
justici 

A alt 18 
memorable, 
milia velaba aún... 


hovas dde la noche de aquel día 
en el hogar de don Nicolás la fa- 
Su esposa, amanta com- 
pañera, deseaba oir el relato de los sucesos 
del día, y los hijitos, dignos de aquellos vir 
tuosos padres, la acompañaban. Por fin o 
se el ruido del coche que llegaba y no b 
hubo entrado. don Nicolás a la habitación, 
el segundo de: sus hijos, un varoncito que a 
la sazón contaría ocho años, plantóse ante él, 
adoptando un porte todo lo altivo y severo 
que pudiese permitírselo su inocente y alegre 


carita. y díjole: 
—Padre, tú que siempre nos, enseñaste el 
bien y la virtud, tú que nos incuicaste que 


la, pena de muerte es una barbarie y un ceri- 
men... prométeme que mientras gobiernes 
no permitirás matar a nadie... 

Honda impresión produjo ese arranque en 
el alma de aquel padre que tán óptimamen- 
te veía fructificar la semilla por él sembra- 
da, 


Te lo prometo formalmente, hijo mío— 
contestóle besándolo.—Pero vete a dormir 
ahora, que ya es tardo. 

Los sucesos sangrientos segnían azotando 
la patria... Caído Figueras, Pí y Margall, 
fué llamado Salmerón a la presidencia... 
Como lo había prometido, prohibió la pena 
capital, pero más tarde, por veleidades de 
la suerte o de la política, fué nuevamente 
votad se pedía su completo restablecimien- 
to, y aquel hravo hombre, ante oposi- 
ción, antes de contrariar sus sentimientos, 
antes de doblar un juramento dado a un in 
fante, que tan inocente pero tan gloriosamen- 
te abogaba por su patria, renunció ¡irrevo- 
clablemente a su puesto. 

Aquella noche, yá no se le esperaba en el 
hogar... Al volver a él con el corazón do- 
lorido por el estado de las cosas de su país 
pero con la firme convicción de haber obra- 
do bien, tuvo necesidad de acereñrse a la 
cama de su hijo. le besó y Juego, suave, muy 
suavémente, lo despertó. 

—Nicolasito: ¿te acuerdas 
comendación que me hiciste 
nombraron ? 

—Sí, la de la pona de muerte, y 
me prometiste..,., papá.... 


en 


aquella 
día que 


mes 
me 


de 
el 


que tú 


—Bueno, hijo mío, sabe que por no faltar 
a mi promesa, acabo de renunciar... 
Y no pudo terminar porque dos bracitos 


suaves y calientes le estrechaban apasionada- 
mente a la vez que una boca de dd se- 
laba sus labios con fuertes besos. 

Aquel abrazo era el mejor premio, “pues era 
la exteriorización de un sentimiento hondo, 
noble, inefable, brotado de aquel corazonci- 
to digno hijo de aquel otro tempiado yu en 
las Juchas pero por eso no menos noble ni 
menos fuerte y digno. 


Clara Dora Antenzón. 


UN RASGO DE CARNEGIE 


Es conocida Ja generosidad 
negie distribuye su dinero. No repara en cun- 
tidades cuando se trata de haicer una buena 
obra. Pero es también sabido que no hay que 
abusar de su generosidad, porque nada 
traría tanto al famoso millonario “omo la 
certidumbre de que se trita de explotar sus 
buenos sentimientos.* 

Pasaba un día por los alrededores «le un 
pueblecito, cuando vió a un campesino ocu- 
pado en colocar en su vivienda un techo de 
paja. Carnegie le preguntó por qué no colo- 
caba, en vez de techo de-paja, uno do tejus. 

El campesino le contestó que porque era 
muy caro y carecía de dlinero para pagarlo. 

— ¡ Y cuánto cuesta un techo de tejas? 

——Cincuenta libras, señor—díjole el campe- 
sino. ; 

Sin decir más, Carnegie sacó una libreta 
de cheques, llenó uno por esa cantidad, y se 
lo entregó al campesino, que no salía de su 
asombro. 

Cuando el filántropo 
labriego entró en su e 
cuas, contó a su mujer 
jer, lejos de celebrar la 
había deparado aquel día. 


con que Car- 


se hubo marchado, el 
, y, hecho unas pas- 
lo ocurrido. La mu- 

buena fortuna que 
comenzó a re- 


añar a su manido, diciéndole que debía ha- 
ber pedido más. 

— ¿Por qué no le dijiste "que el techo cos- 
taba 75 libras esterlinas ? 


El campesino, pensando acaso que su mu- 


jer tenía razón, y que se había quedado cor- 
toy se dirigió inmediatamente a la residencia 
de Cariegie, y pidió hablar con éste: Una 


vez en su presencia, le manifestó que se ha- 
bía equivocado ay calcular el costo del te- 
cho. el cual no valía menos de 75 libras es- 
terlinas. 

—¡ Ah !l—exclamó Carnegie, 
te. —Muy bien; ¿quiere, entonces, 
me el cheque? 

El campesino creyó que el generoso bene- 


tranquilamen- 
devolver- 


factor se lo pedía para cambiárselo, y se lo 
entregó. Lo tomó Carnegie y, rompiéndolo 


en pequeños trozos, indicó al labriego el ca- 
mino de la puerta. 


Luis Daypotto. 


SARMIENTO 


Cuando Sarmiento empezó a figurar en 
¡Shile, donde se le recordaba con verdadero 
cariño por sus varias y mobles iniciativas, 
emtre los muchísimos que Jo mirabam con des. 
precio por su falta de correcto estilo, y más 
que todo, por su pobre apariencia física, es- 


con- 


Las madres pueden 
amamantar a sus hijito5 
con la mayor facilidad y 
sin sentir el peso de SU 
tarea bed a la 


RNA AS 


El Extracto preferible todos 


Mg 
to y 
1 AS 
nar, 3] Many 
TESEI 
5. Corn 
A A Ea —_— “ma] 
taba un señor Godo con quien sostuviera asistía a una remresntación de £ Miria 
una larga polémica en la prensa. Se apagaron las luces: instal 
Ese señor había dicho de Sarmiento que, envueltos en una nube de polvo, 
i daban vuelta los bolsillos y se los sa-= rertigimosamente dos automóviles 04 A 
, NO caería ni un centavo, La udmiración se notaba por É rt l 
A esto contestó Sarmiento que, si al s?ñor entretanto los dos automóviles FO y eos 
Godoy lo tomaban de los pies y lo sacu- con velocidad espantosa, y CUIn 2 ns 
dían con la cabeza para abajo, no le caería efecto de la cinta, parecían que i solo 
ni una sola idea. tar como un aluvión dentro 4i0s0ño 
A. Lacoste. oyó al señor Gallo gritar an2os 
. mientras se hacía 4 un lado: no mi 


Hace ya 
Godoy, situado en la provincia de Santa Fe. 


estrenábase por vez primera una película ei- y ganaron -la puerta en tropel 
nematográfica. sillas y derribando mesa 


El 


tonces naciente cinematógrafo, representaba huyó tan acobardado como los 
una carrera de nutomóviles. 8 
El local se hallaba atestado d2 espectadores Telésforo 


y componían la primer fila, frente a la pan- E pr 
fila, lo que podremos Jlamar lo mejor de aló 
la sociedad le] pueblo. Darwin, fué el primero que Er 

Fl señor Rócardo (Gallo, acaudalado hacem- de una montaña de Chilo Mamada E 
foo, se encontraba con un amigo en primera mador'?, que prodncía sonidos mu tad j 
fila e tamente en el centro del telón, y da año, durants un período de it ; 
éste le re ía los efectos del cinematógrafo, nas. produce un sonido que S€ ose y El 
por haberos presenciado en las grandes tr- distancias y cuya causa no se ha e ] 
hes. cosa que acicateó más la curiosidad del terminar. El sonido se componé ar 
señor Gallo, que era la primera vez que mente de dos notas. >” 


Pon nr 


PA A LS 


CUSAS DEL CINEMATÓGRAFO Estos 10C05 


— ¡Guarda amigo! 
que hacen. 


SI S Jos 
El efecto fué espantoso: todos e pee 


algunos años, en el pueblo de 


argumento, como casi todos los del en- del señor Gallo, que conocía e 


Aunque lave Vd. 
mucha ropa 


ro se cansará y podrá 
de compras o de basco, 


en el mismo día salir 
si ttsa 


JABON LUCID 


Con una sola vez que la enjabone y sin necesidad de 
frotar mucho conseguirá la ropa limpia, en menos 
tiempo del que tarda para enjuagarla cuando emplea 
jabones ordinarios. 

Se vonde en todos 10S 


U:elo en tados Jos casos, 3 nc 
al 


S A UE AA / . Alma enés de la Rp 2, 
Economiza ti-mov0 y trabajo. panes dovles de 2004 


PASTA - POLVO - AGUA 
Perfuma y refresca la boca. Desin- 
fecta, embellece y cons rva la den- 
tadura. 

No acepte otro dantífrico. 


Es el más delicioso Es 
Unicos agentes: Cía. 
Ltda. Boulogne-sur- 
Aires. 0. T., 
511, Oeste. 


Ina 


, 
, 
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Casa América 
979, Av. de Mayo, 973 


BUENOS AIRES 


de su valor real, o 

ce o $ 65 min., remiti- 
2 embala gratis, seis 
A CZAS. y 200 púas, este 
Brafófono suiz da (e 

99 X 35 X 17 ctms., 
Solidísima, todo en ace- 
TONCe, con euerda refor- 


D E 
pee tocar dos piezas, mem- 


1co último modelo, y 
e 56 ctms., de abr rtura 


A fuego, en bonitos y 
colores, 


de : 
pas sillas m 


Anal 4s antiguas y valiosas 


a mundo, se halla en la ca- 
A Italia, En su totalidad es 


tala- 


OS ST 
b “a a lo; dispépticos 
e tienen que comer. 


Do E 

tad ina; 

y gestión, estómagos agrios 
cidos, acedía, gases Cel 


estóma go, etc. 


HU 


md; Ae y 
td Sostión y casi todos los malos 
a de acuerdo con la opinión 

a a ativos, son debidos en el 
Siento de los casos a un 

EL a hidroclórico en el estó- 
Me Vente ómago ácido”? crónico es 
do gy, -, Peligroso, y los que su- 
S; 0 deben hacer una de estas 


Do) 
De Pueden someterse a una dieta, 
“cuencia es reducida y des- 
pon vez que tienen que evi- 
imentos que no les sien- 
Ma Que les irrita el estómago y 
Cn b Cl exceso de secreción ácida; 
ión ¿el comer a su gusto, con 
ta, Mando por costumbre el 


S ; a 
di S Cl efecto dol ácido dañino 


y 


AS confianza para el estó- 
. Magnesia Bisurada, y su 
208 finos es muy extenso. 
Eon directa sobre el estóma- 
A digestivo, Pero una cu- 
Polvo o un par de pasti- 
rg poco de agua con las 
So Mizará el exceso de aci- 
Ava formado y evitará qu 
la tarse, Esto elimina por 
Usa del mal, con el resvl- 
Ab ea entos se digicren de 
Ñ Pido»: y sano, sin necesidad 
alos, as de pepsina o digesti- 
de pe botella. de Magnesia Bi- 
Malquier farmacéutico de 
Pedidla en polvo o en pas- 
Stninistra en estado líqui- 
“1 forma de leche o de ci- 
Epeorma bisurada no es un 
zu obtiene en una botella 
Mo to, Puede conservarse inde- 
la. 50 os "Obad este plan y comed 
ojo en las horas de las 
So; > Cómo éste es el mejor 
a ye se han dado, reforen- 

ebéis comer”. 


MUNDO ARGENTINO 
TENTATIVA “FUSTRADA” 


—Gracias, agente... 
—De nada... 

—No se hubiera molestado... 
—¿Por qué? Porque 1'he aleanzao 
la cajita e la pomada 
que se 1'ha caido en el suelo? 
Yo esperaba una ocasión 
pa entablar conversación 
y me l'ha brindao el cielo. 
—¿Quería conversar conmigo !... 
—Sí, y si antes no 1'hablé 
ha sido... no só por qué. 
Esperaba hacerme amigo 
primero. 

—Pues me 
dado a entender. 


lo hubiera 


—Comlolido 
de mí el destino ha querido 
que alguna vez le dijera 
que paso la noche entera 
mientrlustó está descansando, 
gu dulce sueño velando 
de plantón en la vedera. 
—Pero, ¿por qué se molesta 
—Porque me hago la ilusión 


2 


que juuto a su corazón 
me pone cuando se acuesta. 
La vez que la ví los bronces 
d'esta ventana limpiar, 
comprendí lo qu'era amar, 
Y, créame, desde entonces 
no sé lo que tengo, prenda, 
siento como un hormigueo, 
una especie de almarco 
y una batata tremenda. 
Y eso es eamote. ¡Clavao! 
a la ¡uerza lo he de crer, 
porque, con otra mujer, 
en mi vida me ha pasao. 
—Caramba, cuánto lo siento!... 
—¿Por qué lo siente, mi vida?... 
—Porque estoy comprometida... 
—Llegué tarse... 
—Lo lamento. 

Adiós, estoy apurada. 
—Adiós, prenda... (M*he lucido. 
Por esta vez me ha salido 
la tentativa *“fustrada??.) 

Juan A. CARUSO. 


Tust. de Macaya. 


El beso 


No te sabré decir lo mucho que 
obra en ellas, el duizor que ls 
queda de los primeros besos de 
quien aman. 

La Celestina. 


es mi intención hacer una larga his- 
partiendo y estudiando el primer bso, 
llegar a los muchos que hoy pueden 
en las distintas formas. No. Sólo pre- 
guntaré a ustedes: ¿el primer beso fué dado 
por amor o por odio? Pues sabrán, mis que- 
ridos lectores, que hay besos odiosos; tales 
como el dado por Judas a ¡Oristo en el pre- 
ciso momento de entregarlo a sus verdugos. 
¡Puede haber un beso más salvaje que ese? 
¡Nuucal ¡Jamás! dE , 

Los antiguos se besaban en señal de amis- 
tad, y esto no sólo fué en las naciones civi- 
lizadas de la antigua Europa, sino en todas 
partes, pues en América, cuando los caciques 
se hacían sus visitas de práctica, juntaban 
$ns caras repetidas veces. Tampoco debemos 
olvidar el beso santo, el Wamado de paz. Esto 
era el que se daban todos los cristianos al 
tiempo de comulgar, y que más tarde fué su- 
primido por el Papa Inocencio JIT. Pero de- 
jemos todo esto y ocupeémonos de ahora, de 
pmestra época, E e 

Hoy hay infinidad de besos, si fuéramos a 
catalogarlos sería necesario escribir un volu- 
minoso libro; sólo nos ocuparemos de algunos 
de ellos. S E 

¿Puede haber un beso más santo y ¡subli- 
me que el dado por una madre a su hijo re- 
ción nacido? Ese es un beso noble, de cariño 
y más que todo de corazón. En él pone todo 
de su parba, toda la grandeza de su alma. 

Los besos de los padres para con los hijos 
son siempre nobles, no obstant> tienen ellos 
distintas tonalidades; pues no será el mismo 
el que acostumbra a dar todas las mañanas 
al Jevantarse, que el que pueda darle en el 
momento de despedirse para una guerra, Este 
último es un beso lleno de dudas y prome- 
sas, que parece decir: ¡Hasta nunca! Vea- 
mos ahora cómo clasificaríamos el dado por 
un general a un soldado, frente, a toda la 
tropá y en el campo de batalla, En Francia 
este beso hoy día es muy general, pues es de 
práctica hacerlo en el momento de otorgar 
una condecoración, «El beso que se da es frío 
y seco, los labios apenas tocan la cara del 
soldado, pero para quien la recibe, es signo 
de valentía y bravura, es un-beso envidiado 
por muchos miles de soldados que le obser- 
van, es un beso que parece decir: ¡Sois va- 
lientel 

El que se dan dos esposos es el de unión 
y mutuo cariño. 

Pasemos ahora. a estudiar el beso entro 
amigos. Los hombres no acostumbran: a be- 
sarse, las señoras y niñas, por el contrario, 
hacen abuso de ello, Entre las amigas los 


No 
toria, 
hasta 
darse 


hay de dos clases, los de verdadera amistad 
y los por compromiso. Los primeros, dados 
generalmente en la boca, son fuert?s y sono- 
ros, mientras Jos otros son secos, cortos y 
fríos, parece que las caras nq se unieron 
cuando ya están separadas. El que dan las 
viejas son varios, juntitos, cortos y sonoros. 
Son besos graciosos para quien los escucha. 

El beso caritativo es el que suele dar una 
señora en el momento de visitar un asilo. El 
es entre obligado y por compasión, es el beso 
dado «*n la frente y que al darlo le causa 
pena. Quien le recibe, casi siempre un niño, 
no los alcanza, pues no llega a comprender 
su significado. 

Pasemos por alto todos los besos odiosos 
e infamos, me refiero con esto a los besos 
robados, y pasemos a los besos de amor. 

Dos novios se quieren, pues del cariño na- 
ce el amor, y es imprescindible para ser no- 
vios el amor. ¿Qué es el amor? Ello es difí- 
cil de definir, sólo el amor es comprendido 
por aquella persona que lo ha experimentado, 
Y amor es sublime, y grandioso. Pero no nos 
apartemos de nuestro tema. 

Un beso dado entre novios que se aman es 
la mayor de las delicias que pueden ellos 
aspirar. Sentir el calor de sus caras, juntar 
sus labios en un beso largo y profundo, lleno 
de promesas. Parece que en ese momento 
fueran ellos una misma persona, pues pien- 
san al unísono temiendo unos mismos ideales. 

Ese es el beso que perdura, que nunca. se 
borra, pasen los años de los años. ¡Pero ese 
beso es bueno? ¿Si el novio no fuese un ca- 
ballero? Entonces ese beso se convierte en 
criminal. Es también un beso que perdura 
para siempre, pero con gratos recuerdos como 
el primero. Es el beso más infame de todos. 


S J. J. CRUZ. 
Una broma de Latorre 


Curioso sería el libro que recopilase todas 
las extravagancias, las venganzas humillantes 
y sanguinarias, las crueles bromas con que 
han entretenido sus ocios los tiranos de to- 
dos los tiempos, desde el de Siracusa y Ne- 
rón, hasta Rosas, Veintimilla, Melgarejo, La- 
torre y Santos, en nuestra Amórica. 

Nos wsugicre esta reflexión un caso de la 
especie, una broma del coronel Latorre en su 
époc ietatorial, narrado por un criollo yie- 
jo, militar, cavitán de los tiempos bravos, que 
cuenta así la éscena: 

“*Al pobre comandante Sagrera lo llamó el 
dictador, como llamaba entonces a otros hom- 
bres buenos, para pasar el rato, no más. 
Como yo en aquel tiempo “andaba por el 
mundo?” y tenía mis tratos con hombres del 
ejército, empezando por Santos, con quien 
tomaba mate todas las mañanas en el 5.% 
naturalmente sabía de “pe a pa!” cuanto su- 
cedía en la casa grande, y supe, es claro, 
cuando don Lorenzo lo llamó al comandante 


Sagrera y el migmo me contó todo a 
la mañana siguiente. 

Fué un jueves a la noche, que estaba me- 
dio garnando y hacía muchísimo frío, cuando 
el dictador mandó a un ayudanto a bus 
Sagrera, con orden de que se presentara 
pérdida de tiempo. El pobre hombre, que 
ya bastante viejito, no se hizo de rogar, y 
marchó tal como se encontraba vestido para 
el despacho del gobernador, a quien encontró 
acompañado, del famoso Susvicla. 

Latorre le salió al encuentro diciéndole: 

Comandante Sagrera, he resuelto mandar 
un oficial ilustrado y de confianza a estudiar 
la guerra del Pacífico, y me he fijado en us- 
ted para el desempeño de esa comisión, Con- 
que, amigo, no hay que perder tiempo; pre- 
Pirase. 

—Está bien, 
Sagrera.—S, E, 
POT... 

— ¡Qué 


Santos 


señor gobernador,—contestó 
me dirá cuándo sale el va- 


le retrucó el loco.—Usted 
va a hacer el a caballo, y ya le tengo 
un parejero preparado. Y «de armas, ¿cómo 
está, comandante !—agregó Latorre. 

Y como Sagrera le contestara que carecía 
de armas, pues no creía que a su edad tu- 
viera que empuñarlas de nuevo, le dijo don 
Lorenzo: 

—Bueno, comandañte. yo le daré, A ver, 

iela, aleance las armas que este hombre 


corvo y un trabuco, que colocó sobre la mesa 
del daspacho. El dictador tomó el trabuco, 
que ya estaba cargado con pólvora sola, y 
empezó a mover el gatillo apuntando, como 
distraído, para el lado donde se encontraba 
el comandante. De repente salió el tiro, con 
un estruendo espantoso, y, naturalmente, el 
comandante, que no esperaba eso, le cuerpeó 
feo al naranjero y con la consiguiente sor- 
presa casi ise cae de espaldas. 

Todavía no se había *“'despejao'? el humo, 
cuando el dictador empezó a gritar como 
desssperado: 

—Este hombre nos va a dejar mal en el 
Pacífico. No nos sirve para estudiar la gue- 


rra. ¡Retírese, comandante!.,..? : 


LUIS XII Y EL GENTILHOMBRE 


Supo Luis XIT que un gentilhombre de su 
casa había maltratado a un labrador y en 
castigo mandó que sólo le dieran carne y 
vino. 

Quejóse 
preguntó: 

— ¡No te basta todo lo que te sirven en 
la mesa? 

—No, señor—dijo el gentilhombre—me fa!- 
ta el pan, que es el alimento necesario, 

—Pan—respondió el rey—no te puedo 
porque te lo proporcionaba el labrador 
tú maltrataste. Si tan necesario es ese 
mento, deberías de ser más considerado 
el que te lo pone en la mano, 


el gentilhombre al rey, quien le 


dar. 
que 
ali- 
con 


CUANDO SUNLIGHT 


ayuda, el lavado resulta un. 
placer. La tarea se hace pron- 
tor y bien. Vd. puede usar 
el Jabón Sunlight sin. temor. 
en los tejidos más delicados. 


SUNLIGHT' JABÓN 


PRUÉBELO. 
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Neurastenia 


Dice el Dr, Robin: *'Pa- 
roce cómo si renacieson Jos 
enfermos cus han tomado 
la Bioforiná LEfouida - de 
Ruxell””, 

Vigoriza el cerebro, ali- 
menta los nervios. tonifica 
cl sistema muscular, au- 
menta el apetito y reáta- 
blece el verdadero eaujli- 
brio orsánico produciendo 
un sueño reposado, 

Sus notables efectos se no- 
tan desde la primera toma. 
La Bioforina Línuida de 
Ruxell se vendo en todas 
las farmacias. 
Concesionarios. vara la 
América del Sur. 


Bendínger Y Cía, 
Sarmiento 643, Bs. Aires, 


IDA 
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MUNDO ARGENTINO 


LA MUERTE DEL CHASQUI 


La picada se retuerce entro log tron- 
cos centenarios de urundays, timboes y 
quebrachos que en horas pretéritas el 
machete campero tronchó sus ramas, y 
negra y estrecha se pierde a media no- 
che en la maraña, llevando al corazón 
de Montiel su extraordinaria configura- 
ción de sombras que una que otra lu- 
ciérnaga de fatuo brillo engalana con 
su intermitente exhalación alguna vez. 
Así va cruzando el bosque, lúgubre y 
tétrica como una sierpe enlutada, pre- 
cedida de espantosas leyendas que la 
imaginación tibia de conseja del norte 
volcara en todo su largo. 

A los costados de la senda, el espeso 
ramaje se mueve lentamente, y el mur- 
murio de sus hojas, el fugitivo desliz 
de alguna serpiente enorme y el cehi- 
rrido del grillo mezclados con el vago 
gemir de los tron- 
cos seculares que se 
doblan bajo el peso 
de copas exuberan- 
tes, hacen extraña 
canción que aletar- 
ga el espíritu, arru- 
lla el profundo sue- 
ño de la fauna y 
flota por la lóbrega 
hendidura en su te- 
dioso conjunto aca- 
llando rumores inau- 
ditos que revelan 
los misterios de la 
selva a la muda so- 
ledad de la picada... 

Algún claro en la 

boscosa cobertura 
descubre la vía lác- 
tea volcando en el 
firmamento un chp- 
rro de luz plateada, 
o sobre unas nubes 
deformes y sinies- 
tras se observa el 
río Jordán gravitan- 
do inmutable sobre, 
toda la bonrasca. 

Fué en ese áspero 
camino, donde se 
desarrolló el suceso 
que ya a relatarse: 

Revoluciones san- 
grientas convulsio- 
naban el litoral del 
país. 

La necesidad de cierto jefe entre- 
rriano de comunicarse con Ramírez, 
acampado en los montes del Payubre, 
hizo que sacara de sus filas a un hom- 
bre capaz de galopar ochenta horas se- 
guidas y ¡poner en manos de aquel ge- 
meral una carta reservada. 

Los tiros de las patrullas enemigas 
apostadas a lo largo de caminos y cos- 
tas fronterizas hacían, si no imposible, 
muy difícil las eruzadas, por lo. que 
era necesario tomar rumbo y cortar 
campo, acertar un paso de río, o, en 
todo caso, vadiearlo a nado en cualquier 
lugar desconocido u oculto. 

Fué por eso que designó a un baquia- 
mo para que desempeñara el doble ofi- 
cio de chasqui, quien, enterado de la 
misión que se le confiaba, emprendió de 
inmediato el viaje montando un buen 
caballo con liviano apero y llevando por 
todo equipo um poncho, su puñal y un 
par de ““boleadoras??. 

Era la tercera y última noche de mar- 
cha. Hosco e impenetrable, caminaba 
por la picada obscura, cuando de pronto 
su caballo se para, levanta la cabeza y, 
erizado el pelo, resopla temblando. Kl 
viento tibio de la selva ¡ronto hizo per- 
cibir al jinete, claro y distinto, el la- 
drido característico del perro cimarrón 
que, en terrible juuría, avanzaba hus- 
meante persiguiéndolo sobre el rastro. 

Un temor singular se apoderó un ins- 
tante del experto gaucho. La idea de 
treparse a un árbol pasó por su mente, 
pero fué desechada de inmediato al pen- 
sar que en aquella soledad de pocos co- 
mocida, nadie vendría en su auxilio, y 
a la larga tendría fatalmente que caer 
vencido de hambre y de sed o ser de- 
vorado por esa clase de perros que ron- 
dan días enteros el lugar donde se re- 
fugia la presa. Pensó que su jefe le 
había encomendado una misión sagrada 


y secrota, y entre morir y no cumplirla 
y encarar de frente el peligro empeñan- 
do su vida, de cuyo lance podía quizá 
salir airoso para llenar su cometido, 
prefirió lo último. 

No había tiempo que perder. 

Fijó su pupila en el río Guayquiraró 
que, distante un kilómetro de aquel lu- 
gar, resbalaba crecido y turbio por un 
cauce empinado y barrancoso. Su co- 
rriente formidable, capaz de arrastrar 
islobes enteros, había de darle salvación 
segura si lograba abandonarse a ella de- 
jándose llevar aguas abajo. 

Diestro y ágil, toma la horizontal de 
la eruz al cuadril de su caballo, clava 
las espuelas nazarenas, afloja las bri- 
das y, desde esa posición, fustiga a gri- 
tos al animal, que corre desenfrenado 
por el invisible hweco; y el aullido fie- 


ro de la jauría, confundido ya con el 
recio repiquetear de los cascos del hbru- 
to, despierta a ambos lados de la senda 
obscura, la fronda solitaria que huye 
hacia atrás en monstruosos batallones. 

Cerca de la barranca lo alcanza la 
cuadrilla montaraz que lo persigue, y 
ya uno de los perros le ha saltado a la 
grupa. Con mano firme, el gaucho lo 
separa, y alienta con un grito más a 
su caballo, ¡Es un último esfuerzo que 
implora a la noble bestia, agotada de 
sudor y de camsancio!... El animal se 


estremece, tambalea y rueda por tierra 


en vertiginoso rollo. 19 gaucho sale pa- 
rado, y la escena que se produce en 
Montiel en mitad de la noche es un 
cuadro épico, salvaje, destilando sangre. 

La jauría montaraz, feroz y nume- 
rosa, en hambriento torbellino, desga- 
rra a su víctima que, con el puñal des- 
mudo, sostiene desesperada lucha mien- 
tras su cuerpo va cayendo a peda- 


zos que devoran las fieras; y las lianas 


v zarzas trepadoras que tejen la ma- 
leza van cerrando el paso al luchador 
que, al fin, cae destrozado, revolcán- 
dose en “in charco sangriento. 

Pocos días después la mano del ya- 
liente, oprimiendo aún el puñal de la 
defensa, encontróse medio comida en 
una cueva; y cuentan los viejos del lu- 
gar que desde entonces; en las noshes 
apacibles suele escucharse un tropel 
inusitado que se acerca. Entonces por 
las endijas del boscaje se divisa un fle- 
te desenfrenado que cruza en fugaz hní- 
da dejando un rastro de fuego... liego 
un alarido quejumbroso repercute lar- 
gamente en la dilatada selva; y el au- 
llido lejano de la perrada del pago ss 
van perdiendo a poco en el ambiente 
saturado de supersticiones... 


Eduardo FRANCHERI LOPEZ, 


rica CASANOVAS 


Tiene como garantías de su bondad, los dos GRANDES PREMIOS obtenid% 


en París en el año 1906 y en Montevideo, año 1907. 


Los certificados de los siguientes distinguidos médicos: 3 
Angel + 


endo en 
ficación 


HERMOSEA Y CCNSERVA LA LIMPIDEZ Y FRESCURA DE 5 


Jabón, Crema y Polvos CASANOVA 


INMEJORABLES PARA EL TOCADOR 
EN VENTA: En todas las Farmacias, Droguerías y Perfumerías de la 
gentina, Uruguay y Paraguay, Gath y Chaves y sus sucursales y. €n 
guientes tiendas: San Juan, A la |diudad de Londres, A la Ciudad de 
La Piedad, Moussion y A la Maison de Lingerie. 


JOSÉ CASANOVAS MOURE, Fabricante 


Depósito General: HUMBERTO 1, 1443/7. y 
Unión Telefónica 700 (Buen Orden) Buenos Aires 


e 


A 


AMBRINA “ 
FOX 


El gran éxito americano á 
del año 


> 


AS 


PARA NO DESPEINARSE NUNCA ,. 


gervar un enrulado pergistente y adquirir el esponjado tan atrayent 
cabelleras femeninas, Precio: $ 2.50. Laboratorios Fox Macton Co., Ne 
venta: Depósito general: Farmacia Americana, 1371 Charcas. Principale 


rías, Farmacias y Peluquerías. o 
CUIDADO CON LAS A 


$540.— 


DORMITORIO 
LUIS XVI 
RECLAME 


287 — Dormitorio 

- Luis XVI, de ce- 
dro caoba, com- 
puesto de un ro- 
vero, una cama 
matrimonio, una 
toilette, dos me- 
sas de luz (mar- 
queterie fina y 
bronces). 


SA 


ESE 


= 
MESS 


3082—Juego Se 
medor Luis y 


muy elegante 
voble o. en 
con incrus E 
nes caobá 

les de 
lujo, bronces 
nísimos Y Ds 
nuevo, Con e 
y seis 5 o: 
pizadas. * 
tado. 


935—Juego de sa- 
la Luis XVI, do- 
rado, tavizado en 
géneros de alta 
calidad, 9 piezas 


$265.— 


Jardinera de es- 
tilo. $ 180.— 


Vitrina $ 150.— 


Mesa con már- 
mol; al contado, 
pesos. . 65.— 
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VARIAS DEMOSTRACIONES CELEBRADAS EN HONOR DE LOS HUESPEDES CHILENOS 
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¡Dec 
era E , z E _ . a - , 
del banquete ofrecido por la Sociedad Rural Argentina en el local de la misma, El intendente, doctor Llambías, y la comitiva chilena durante la ceremonia de la coloca- 
de Palermo. ción de la placa a Pueyrredón. 


ES 
$ 
pe 

e 


8 Sa ha : 
pi ho -< mo 
itar y naval chilena que, acompañada de colegas argentinos, presexciaron Rccepción a los periodistas chilenos en el Círculo de la Prensa. 
el concurso en el Tiro Federal Argentino, Fots. Cabada y Louzán. 


LAS FIESTAS DE CONE 0 ÚHILENO— ARGENTINA 


La ilustre dama chilena, se- A az * y ' " LN ; 

ñora Carmea Correa de . , + y 3 0 e e es a esla li no a : ' . ; D. Gonzalo Bulnes Pinto. em- 
Bulnes, csposa del ombaja- ; p y ] DA e. o». 0 X AC ¿ , y H . ; bajador extraordinario de la 
dor extraordinario. que com- É , í e re da , E Mc oA DA pr ' 8 ] S ' ' , nación chilena, con motivo del 
partió los entusiastas agasa- F : E y 3 P pra E Y ¿ ; Ñ pe a homenaje argentino a O'Higgins. 
jos de la socizdad argentina. 


len 
; Bl nes £10a, e k 
El presidente de la República, con el embajador, don Gonzalo Bul Larrain y un grupo de concurrentes a la recepción en la 


Bbaut i 


Llegada del presidente E 
de la República y cl en, > » sE Ge ' A > 
bajador señor Bulnes a ' —d El O de la guerra 
la plaza Rodríguez Peña. ¿ > Y h Dr M oreno, pronunciando 
z Rev a el discurso en el acto da 
la inauguración de la 0s- 
tatua a O'Higgins. 


» 


o 


ll 
Ue Sp 
0 tp 
Un SS 
úbli : sh , s mistr0 j 
El público al pie del monumento, durante el acto de la inauguración. El embajador chileno y personal de la embajada, con el minist Miembros de la comisión de recepción, a la llegada de aquella Acto oficial de la entrega, a la dignísima dama, señora Correa de Bulnes, esposa del embajador, de una bandera 
destinada a la escuela militar de Chile. Fots. Cabada, 
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El excmo. señor embajador de Chile, don Gonzalo Bulnes Pinto, y el presidente de la Nación, en la Sociedad Rural El campeón Shorthorn, adquirido por el señor Jorg0 de 
Argentina marina, en 90.000 pesos Fot. Cabe 


MONTEVIDEO 


qmó? ¿o 
Josefina Larriera, pretendi- Juana Ramírez, madre de Jo- José Bruno Larriera, sindi- Niñas de la escuela de Sayago, que plantaron árboles en la Escuela de as. Ad 
da hija del millonario fa- sefina Larriera, principal auto- cado como uno de los prin- 
llecido don José M Pérez ra de la estafa cipales autores de la estafa 
que se pretendió hacer víc- 
tima a la sucesión del mi- 
Vonario José M, Péroz 


MUNDO ARGENTINO 
e Existe 0 sondres Jub de sordomudos, 1] 
CURIOSIDADES y mé A aO Sp Eo Jas asta: 1 E 


ineres son también sordomudos. 
servicios son de primer orden y ¡ 
diariamente se reunen los sociós a Conversar l 
por medio de ' o bien se pasan largas | 
horas en la a biblioteca, con que 
iento. El club ha sido 


Ú L NI Ó N E Ss La catedral del Sagrado Corazón, en Mont- El más grande pilar de hierro conocido E £ 
Y enfer Pi martre, París, tiene una de las mayores cam-  €s uno que se ve en Delhi, en la India. Tic- > z 
Tespi Medades del pecho y v1as panas de iglesia que existen en el mundo. La ne sesenta pies de altura y un peso de diez 


campana en cuestión, se halla enteramente toneladas, 


latorjas, tos persistente, cubitrta de inscripciones y de relieves artís- 


Ñ hrs E A A z : A ES cusnta «el esta ! 

Putos de S angre, debili- ia ola: completo será de cerca de ; O AS Ra z o o acogido por les que sufren de la falta de ¡ 
£ . . re oncladas. en a día inglesa o 2 ISONAS ús y > gus sentidos e ore ntusiasmo. 

ad, Pérdida de apetito == menos fueron muertas por las fieras en el des dercsus sentidos, camera ANI 

> e El ópalo más grande del mundo, pesa 17 período de un año. La serpiente es la que ' 

peso; curación pot onzas y vale 300,000 pesos oro. Pertenece al más víctimas causó, pues se contaron cerca Ñ 

el tratamiento del emperador de Austria. de mil E muertas SS ES de UN BUEN ] 

—— ese reptil, LU igre causó, después de la Sser- l 

SANATO E El crecimiento rápido de las uñas, es un piente, el mayor número; ascendió au tres- ' 

D RIO INGLÉS indicio de buena salud «en los individuos de  cientas veinte. GRAFOFONO 1 

E TEMPERLEY. todas las especies. | 


EerGs45S a A $ Un médico de Berlín ha conseguido p:0- 
Wlonos A 2 a Tol carbón que hay en las minas actual- ducir el sueño en los animales por medio 
Varias, 20 minutos de Bs. Aires mente, vegún cálculos de ingenieros compe- de cierta corrienta eléctrica en la base del 
a h tentes, se estima bastante para el consumo cerebro. Asegura que empleando un sistema 
del mundo duramte mil años. más perfeccionado, pusde producir la in- 
— consciencia en las personas rápidamente y 
Entre los libros antiguos y euriosos que sin peligro. 
hay en diversas bibliotecas llama la atemción nn 


un ejemplar de la Biblia que poste la Uni- Es notable la historia de un telegrama. El 
versidad de Cotinga y que está escrito en “Times”, de Nueva York, se lo dirigió u 
hojas de palmera. sí mismo para experimentar lo que era dar ] 


a la vuelta al mundo. El telegrama se componía 

Las ¡sociedades de temperancia en Ingla- de nueve palabras; transitó por dieciséis ofi- 
terra ison en número de 1 de veintiocho  cinas telegráficas; llegó a su destino quince 
mil y. sus miembros alcanzan a la cifra de minutos y medio después de su salida, La 
más de veintiún millones. ruta fué por las líneas establecidas al Norte 
del Ecuador, pasando por San Francisco, Ho- 
La capacidad de la casa de moneda de  nolulu, Manila, Hong Kong, Singapore, Bom- 


ero ami A E 5 Filadelfia es la más grande de los Estados hay, Suez, Gibraltar, Fayal de las Azores y 
A] seño 180, ¿qué está haciendo ahí? Unidos. Puede acuñar izeusualmento sesenta desde este último punto a Nueva York. 
a techo A mes ha ordenado que improvise millones de mon*das de valor de un dólar, e, l 
se E o E hocient if 6 La biblioteca real de Estocolmo poses un Caja roble tallado, Mide 28x30x20 ctm. 
ájoge En ochocientos mi rancos Cconmpro 1100 manuscrito conocido con el mombre de “sbhi= 1 
ñ : a as Sr E CaRaS E ' r As voces 7 
Dg Un hombre. No ve que yo le com- algunos años el gobierno de Vrancia, un cua:  hblia del diahlo'*, llevando también el de ““gi- EE lO NO IEpOnSa nia 


0, ¡ 7 . . 
Mr 280 do a Longobardi, de la calle Boli- dro notable del pintor belga Rogier van de cante de los libros'”, a causa de sus dimen- 
Y lag ca fuí a alquilarle los adornos Weyden, que formaba parte de la colección Sionés extraordinarias. En efecto, mide dos 
ras... célebre del duque de Westminster. Está colo- metros de longitud por 1.50 de ancho y su 
cado en el Louvre. peso es tan grande que se necesitan tres 


para poder apreciar en todo su valor 
irtístico la grandiosa colección de dis- 
cos ejecutados por celebridades mun- 
diales y nacionales que figuran en nues- 


o hombres para levantarlo. Tiene 309 páginas dd 3 
En la feria que año se celebra en y le faltan 7, A tro CATALOGO, que remitimos GRATIS. 
] S Este magnífico grafófono que hoy ofre- l 


Nijn-Novgorod en Ku para vender tur- lumnas. Se hs CE 2 OS 
p S as. Se ha caleulado que el pergamino : > . 

quesas se emplea un procedimento muy ori- de este manuscrito contiene las pieles de cemos a un precio A 

ginal. El comprador paga cierta suma y cuatrocientos sesemta asnos. La pasta es de propaganda, es lo que Vd, NECESITA, 

mete la mano en un saco, siendo suyas todas cuatro centímetros y medio de espusor, con Su máquina potentísima, de doble 


las piedras que de una vez pueda recoger. cerraduras de metal. cuerda, construída toda en acero y bron- 

e ce y su membrana de doble voz con go- 

En un papiro del tercer año de Domiciano, En Inglaterra pagan contribución los pe- ma aisladora, reunidos com todos los . 

aparecen las cuentas de dos soldados roma-  rros, desda el año de 1796. adelantos de la ciencia moderna ha j 
nos: Próculus y Germanus, por cuatrimes- aportado a las máquinas parlantes, for- . 

tres; lla soldada del cuatrimestre era de 248 Se conocen más de cincuenta especies de man lo mejor que se ha ofrecido hasta 
dineros. Los gastos: 10 dineros (223 de di- pescados que poseen órganos eléctricos, sien=- la fecha. - E h 
nero por día). 12 para zapatos y cintas, que do el río Nilo el más rico en semejante clase Lo remitimos con embalaje, gratis. ' 
hacían veces de medias. Además, en el pri- — de animales. seis piezas y 200 púas, por el 105 ES | 
QUITA TOTALMENTE LA CASPA mero y tercer cuatrimestre recibían cierta E precio reducidígimo de. . . $ . 14 


VITA LA CAIDA des CABELLO A cantidad para vestidos y caja de ahorros. De La guerra de Criméa produjo 750.000 
Pidaso AS las gratificaciones al ejército, la mitad iba timas: da de Italia, 45,000; la de Secesión, 
' nas Do las buenas Farmacias. siempre a la caja de ahorros. Cada una de 282.000: la austro-prusiana, 45.000; la fran- 

rs luquerías y Perfumerjas las diez cohomes tenía una caja y había un  coalemana, 215,000, y la turca, 250.000. Co- 
saco undécimo al que toda la legión contri- mo se ve, esas guerras junto a la actual pue- 
buía y servía para gastos de enterramiento. dem considerarse de género chico. 
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ANOTE Vd. EL NOMBRE 
Swift 


Picadillo de Carne - Pasta de Jamon. 


: y 
Carne de Ternera en Pasta 


que no deben faltar en su mesa para comer 
como fiambre o condimentados. 


La exquisitez de estos productos no admite 
discusión. 


EXÍJALOS A SU PROVEEDOR 


Pruébelos y nos aseguraremos un cliente más 


Compañia Swift de La Plata Argentina 


E de 
IZAN UIMA 


Cuando el recibidor de maderas llego, 
las peones del obraje salían para su trabajo. 
Unos con el hacha al hombro, charlando, y 
los otros silenciosos, desfilaban ante su vis- 
ta y la del capataz, el que hacíales las últi- 
mas recomendaciones sobre la faena a ejecu- 
tarse en el día, 

El recibidor, sin decir una palabra, oron- 
damente sentado en su caballo moro, presen- 
ciaba el desfile. Con el casco ladeado. su fi- 
gura corpulenta, en aquella hora de la ma- 
ana, tenía más semejanza a la de un anti- 
guo guerrero que con la de un pacífico re- 
eibidor de maderas de una compañía ferro- 
viaria. 

— ¡Está ya listo!—preguntó éste al capa- 
taz una vez que los hombres se perdieron 
entve la tupida maraña. 

11 capataz no le respondió al momento, 
harecía distraído. Como nuevamente el re- 
cibidor repitiera la pregunta, ahora en for- 
ma más imperiosa, concretóse aquél a sieni- 


ficarle que sí, haciendo un breve movimiento. 


de cabeza. 

—Bueno, vamos, entonces. ¿En dónde se 
encuentran las vigas?... 

—Más allacito... en la pnlaya—replicó 4 
taz, mientras señalaba con la mano en 
dirección al norte, 

— ¡El administrador está? ¿Don Julio se 
encuentra allí?—insinnó el hombre. 

— ¡Cómo no! Dende ayer lo espéra, Es 
rá impaciente. Como usted no vino, ¿s 
be?... 

—Pues andando, acompáñame. 

El capataz obedeció. Fuese hasta un ñan- 
dubay en el que tenía atado su caiballo. En 
tanto el recibidor marchaba siguiendo el ca- 
mino indicado entre el bosque. al poco tiem- 
po. en su misma dirección, iba el crpataz 
siguiéndole los pasos, procurando, eual si le 
tuviera temor, no aproximársele demasiado. 

Dos o tres veces el recibidor se dió yuel- 
ta para verle y, como notari que el capataz 
ño trataba de apurarse ni de alcanzarlo. ha- 
cíale una seña como preguntándole si siem- 
pre debía seguir el mismo rambo, a lo que el 
útro, malhumorado, asentía, en igual forma, 
desde la distancia. 


Bajo un sol de fuego, en un gran-elaro 
abierto en pleno bosque, hallábanse deposi- 
tadas Jas maderas. Alí se distinguían las 
enormes pilas de durmientes, las grandes pie- 
zas de maderas duras; los descomunales ro- 
llizos. 

Los hombres, sudorosos, obedientes a las 
órdenes que les daba el recibidor. traslada- 
ban las piezas de uno a otro lado y, des- 
pués. a las carretas que debían marchar al 
desvío con las aceptadas. 

Nada más ingrato que este trabajo: nada 
más dura que esta labor enervante, ejecuta- 
da en pleno bosque chague bajo la in- 
clemencia de un sol que recalienta las espal- 
das y que pone ardores de fiebre en las se- 
cas gargantas. , 

El recibidor no se preocupaba de los hom- 
bres. Seguía jadeante su pesado oficio, Con 
el martillo que relucía y sacaba destellos al 
sol, seguía marcando los durmientes, uno por 
uno, mecánicimente... 

Por un momento, cuando llegó el admi- 
nistrador del Quebrachal. nuestro hombre 
suspendió la operación. Dirigióse a su en- 
cuentro con el casco en la mano y se queda- 
ron los dos hombres charlando de cosas al 
parecer insignificantes. 

—Entonces, amigo—díjole don Julio—;de- 
eidióse al fin a venir nuevamente y después 
de algunos años por estos parajes 

— ¡Qué remedio me quedaba !—respondióle 
el interrogado.—Se me presentaba la dis- 
yuntiva de aceptar o quedar fuera de la em- 
presa. La empresa ha dado licencia: al com- 
bañero y esto será por Pocas semanas... No 
me gustan los obrajes del Chaco... Prefiero 
trabajar en otra parte, más cerca de las po- 
blaciones. En mi oficina, descansadamente, 
pongo por caso, haciendo las planillas de 
cubicaciones. a 

—¿Sabe, camarada—agrezó en esto don 
Julio cambiando de tema—que tengo una eran 
pesadumbre? El capataz Agenor ha desapa- 
recido. Desde anteayer, precisamente el día 
en que llegó usted, no se le ha visto. 1Tan 
buen hombre! ¡Tan trabajador! Lo siento 
vorqne me hace mucha falta. 


—¡Bah! Canataces nunca faltan. A cual-. 


quier neón se le puede dar ese cargo. 

—No crea—replicó don Julio.—Se necesi- 
tan muchas condiciones para lidiar con esta 
gente. Agenor, cumplía con su deber. 

-—Sin embargo, mi amigo. A pesar de lo 
que vsted me dice, a mí, en verdad. no me 
agradaba el hombre, ¿qué quiere?... El día 


LAS TRAGEDIAS DEL BOSQUE. 
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de mi legada, no fué muy correcto conmigo. 

—le parecería a usted. Aquí Je llamába- 
mos “El Silencioso”', porque siempre anda- 
ba callado, aunque esto, sin embargo. no le 
impedía el hacerse respetar. Puede que por 
ello usted lo tomara como un mal hombre y 
no es así, créame... 

—En fin, si usted lo dice. don Julio... 
Yo lo tenZi por un mal educado. Después de 
todo, entre esta gente, ¿qué se puede espe- 
A 


Agenor, en efecto, abandonó el trabajo. 

El recueríó punzante de un hecho insólito 
que la ocurriera hace muchos años, vino a 
hacer revivir sus grandes odios. 

¡Quién le había de decir que tenía. aMí, 
en aquel pwécífico recibidor, a su mayor ene- 
migo! 

Al verlo llegar aquella mañana, después de 
tanto tiempo, de encontrarse ausente de aque- 
llos parajes, todo ese sentimiento acumulado 
en sn corazón, desbordábase al fin. 

¡Cómo recordaba la escena! -1Cómo se ha- 
lnba patente en su imaginación! 

Su mujer; su pobre china. encontrábase 
sola una tarde en su humilde rancho mientras 
él, en el monte, contento. soyortaba las pe- 
nurias inherentes a su rudo trabajo con la 
única preocupación de llegar pronto a su 


Y en aquella tarde memorable en que lle- 
gara más cansado que nunca, hallóla en el 
humilde rancho MNovando con toda desespera- 
ción. Con frases entrecortadas, ella le fué 
narrando todo: toda su afrenta y la lucha sal- 
vaje cue entablara con aquel hombre para 
defender su honor; ese hombre corpulento 
que la casualidad ponía ahora ante su vista: 
con ese sujeto que, aprovechándose de su 
poder, por satisfacer sus instintos de m: 
cho, voseyóla en contra de su voluntad. 

En la dulce quietud del bosque nadie oyó 
sus gritos suplicantes; los árboles. centine- 
las mudos, la vieron salir desesperada. hu- 
yendo, mientras el otro la corría. Bajo el 
toldo que formab1 el tuvido ramaje cayó la 
infeliz china; sobre el lecho de hojas mar- 
chitas fué suya a la fuerza, violentamente... 

Bastante tiempo vagó Agenor por el mon- 
te buseando al causante de su desgracia. No 
consiguió nada. Se había marchado ya para 
otros parajes. 

La muerte, por lo demás, llevóse a su infe- 
liz china. Murió ésta de pena. Los nobres 
también saben de honra. 

Aleo repuesto. pasado algún tiempo, el des- 
griciado Agenor volvió al trabajo. Acalló lo 
más que pudo su inmenso dolor pensando «que 
aleún día Je sería dado satisfacer vlena- 
mente su venganza. 

Y he aquí, pues, que cuando menos lo su- 
ponía, esa ocasión $e le presentaba y, preci- 
samente, a pocas leguas del lugar en que el 
suceso «weneciera, se le apareció el cínico, 
muy orondo, gozando de la vida, ocupado en 
recibir maderas en el mismo obraje en que 
él se hallaba trabajando de capataz. 

Por eso, para mejor llevar a la práctica su 
venganza, fué que abandonó Agenor el tra- 
bajo y se dedicó, días y días, a merodear por 
el obraje. ocultándose de las gentes que bu- 
dieran verle. Mil planes sangrientos se stro- 
pellaban en su cabeza. Su corazón indómito 
no sabí1 perdonar. 


Fué en una mañana clara. de armiiente 
sol, cuando se consumó el hecho. 

Los peones se hallaban ocupados en la tala 
y sintieron unas detonacioñes que partían de 
lo más espeso e intrincado del bosque. La 
escena fué rápida. 

El recibidor de maderas venía en dirección 
a la playa. Agenor, oculto tras un grueso 
tronco, esperaba el momento oportuno. Cuan- 
do pasó a su lado, él, silencioso. dió un salto 
felino ,y, “abrazánmdole, rodaron del caballo, 
juntamente, por tierra. El animal se encabri- 
tó y salió corriendo. Agenor, entonces. te- 
niendo a su adversario en tierra. le hundió 
el euchillo una y mil veces en el cuerpo: 
aquel hombre apenas pudo defenderse, por lo 
imprevisto de la acometida. disparando al 
azar su revólver. 


Mientras los peones-Hegaron al lugar del. 


crimen, Agenor conseguía huir sin ser visto. 
Una vez realizado éste, fué inmediatamente 
en procura de su caballo. subió en él y se 
internó en el monte, siguiendo una ruta sólo 
vor él conocida. Llevaba en su corazón un 
alivio inmenso y en su cara curtida por el 
sol del Chaco los destellos de una alegría 


salvaje. 
G. Bautista MARTIN. 
Dib. de Martínez Jerez. 
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Los propietarios del afamado Polvo Graseoso LEICHNER. queriendo 
agradecer el constante favor que las damas vienen dispensando 2 o 
exquisito producto, han resuejto obsequiar $ 4.650 min. de cil., di 
tribuídos en 1287 premios, bajo las siguientes 


BASES Y CONDICIONES e 
1 Gran Premio, . . $ 500 | y los siguientes premios adicio- 
1 Segundo premio . , 250 | nales para aquellas personas que 
2 Terceros premios, envíen la mayor cantidad do 
de $ 100 clu, . . , 200 | cuartetas, sean o no premiadas: 
Cuartos premios, 
de $ 50. cu >... 250 1 Gran Premio da . . $ 
10 Quintos premios, de 1 Segundo premio de . » 
pesos-25 cm. . . ,. 250 2 Terceros premios, de 
50 Sextos premios, de pesos 50 clu. ... . 
pesos 10 cu. +... 500 4 Cuartos premios, de 
100 Séptimos premios, pesos 25 chu. . . : 
de $ .5 cu. . .,. , 500 10 Quintos premios, de 
1000 Octavos premios, Desos bici. io 
de una caja del 100 Sextos premios de una 
Polvo Graseoso caja del Polvo Gra- 
LEICHNER de pe- seoso LEICHNER, da 
sos 1.50 celu. . , , 1.500 pesos 1.50 cada una 


118 e TOS 
TOTAL $ 4.650 


AQUA AREA RITUAL AE 


a 


or 


100 ¡1 4 


pun 
a 
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“1169 $ 3.950 
Total de preMios: 1287 


Para poder optar a estos premios, las condiciones gon las QU€ 
siguen: 

Remitir_ una cuarteta haciendo referencia al Polvo Grascos? 
LEICHNER, la que debe ser escrita en castellano. 

Cada cuarteta debe venir acompañada con la mitad adherida 2 la 
estampilla fiscal que indica (Polvo Graseoso Leichner y firma) que 
traen: adheridas cada caja de Polvo (ver indicación “al pie pará 
mejor entendimiento). y S 
No será tomada en cuenta ninguna cuarteta que no so ajuste ? 
condiciones, 

El primer premio, de $ 500.—, será otorgado al mejor verso 
(cuarteta), y en orden de mérito los siguientes premios. 

No habrá división de premios, y el jurado será formado por redac* 
tores de “'El Hogar'”, **Mundo Argentino'?, “Caras y Caretas” + 
“Fray Mocho'” y '*'Atlántida*”, cuyo fallo será inapelable. 

Todas las contestaciones deberán ser dirigidas a “Concurso Obsez 
quio del Polvo Graseoso LEICHNER””, ale. de “Caras y Caretas” » 
Buenos Aires. , E El 

La casa Mendel y Cía. se reserva el derecho de publicar o no e | 
cuartetas, y semanalmente se publicarán algunas. Este concurso Ai, EE n. E 
abierto desde la fecha y se clausurará indefectiblemente el 31 
marzo de 1919,.n las 6 p. m. - 3 
: Este _concurso es solamente para señoras y señoritas de la Argen pe 
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ALLI TI 


POLVO GRASEOSO 
LEIQMNER LE. 


¡LN rl 


ASAS EEE 


es 


AUURUIA REA AAA EEE 


a Eo 
ASUS, 


El h S 
Ombre que constituye mi 
e sueño 
, viós: poncepto un joven de 17 a 18 años, 
Ímáo, nOs a schadores, De mirar pro- 
o SODA anar mucho a la que ha de 
0 “OMbañera, 

Drofier 


0 estudiante .o empleado, 
Purpurino. 


a 
ley as ns un hombre que sepa compren- 
Uno Sua b PAS constantes del matrimonio, 
m o esposo, fiel a su hogar, que 
ACiones a la poesía. 
Gordita de Linicrs. 
E £s Un morocho de 19 a 23 años, 
Uno Soy pe mediana; prefiero un trabajador, 
Su nos, Wriñoso y constante, 
Ivliz si cd no me preocupa. Sería la más 
. *ra correspondida, 


Lila. 
jue constituye mi sueño se 
a 28 años, no muy bajo, si 
$ Eno: y que el sueldo no sea 

200 mensuales, que sea amante 
HATIOSO con la que será su com- 
inte su existencia. 


Rosa Thé. 


Mix 
AL do E 
Cito den] soñado 


% € Mirad. z 
M0 guy rada dulce y expresiva, de modo 


es: Un simpático jovun- 


ya US Ojos , A. 
Ay EOS Se reflejen nítidamento la pure- 
¿ Que pues de su alma. 
6 q. . 

Mozo, del la tranquilidad, abominando el 

“icándose, em cambio, a la lectura. 

Minerva. 

¡ : ? 
a es aquel que s» manifieste hom- 
"lerpo y 08 los actos de su vida. Fuerte de 
MO bug eSbÍritu. Amante del trabajo, que 


When 2% mayor de 28 años, que posea 
Maneray caudal de inteligencia y energía. De 
Me Paria €gantes, pero no afeminadas, pues 
"tan los mocitos modernos. 
1 Antimodernista. 
Pay — 
E Américo J. M.: . 


Dog pasta, Américo, su laconismo: yo tam- 

“on B0 formado un ideal, el hombre que 

Wisy)go 20AD amor me brinde también un 
il Menestar. 

C rá mi ideal! 

. Vina. 


el M 10 me ho ereado un figurín de amor, 
Muestra. Yo no he visto nunca 
ito, Uétte un hombre rubio 0 moreno; 
Drogas azules, 0 IMgros 0 
Obra YO no he pensado más que en. el 
adable, bueno y leal, 
ramente. 


Ro“se. 


La “feo”, exento de vicios y Dre- 
Mo haga de la ““verdad””, un enlto; 
cias, un deber; agreguemos 4 

Vequeña dosis de ilustración y 
3 el idval de ; 


Pochocha. 


1 
doo “seno; 


tus lo al es que sea honrado y trabaja- 
ya 


deso e di 
: a 0 muy cariñoso para que consti- 
Mao La de la que ha de ser su + terna 


M Cariñosa Rosarina. 
Mido 
o Mea €s un joven de 23 a 26 años, mo- 
ios 108 negros y soñadores, sumamente 
My dei Me me trate con mucha dulzura, 
mM ado y un poquito celoso. | 
WU ona, o Completar nuestra felicidad, que 
Migo del juego y de la bebida. 
Julia. 


MOSES) Jue teniéndo un carácter recto. 
do et de afectos nobles; morocho, 
“diciy, 995 negros, que sea estudiante de 
o due sea bastante celoso y que 
ode 22 años. 

Rubia Belgranenso. 


La 5 años 
* tomgtigy 20 edad sea mayor de 20 años, 


Mi 
deny LA 
to. dde - > 
de DITA lo constituye un joven moreno, 
Pr Mmarino,. que tenga un mundo 
: HE ; sn él só "raiga ca- 
Dora Vara y Pero que en él sólo traiga 
ñ 


a que ha de ser su fiel compa- 


2027 Solís. 


Ely 
a OY Rp E 
fa, en morocho de 26 a 28 años, alto, 

Y 


Os El 
lo, Migmá 


Ola? Me os, euyo mirar dulce y pro- 
toa, " Obsesiona y al que jamás podré 
"0 qu 3% que él se ha posesionado por en- 


corazón, 

14-2-1917. 
E lo constituye un hombre alto, 
ln. $us py. 0JOs azules, de 30 a 31 años, 
qua, W Miradas reflejen las bondades de su 
y ANgty 0eo romántico y que tenga alma 


V. Atenais. 


Moro Es os da 
op o. de ojos negros, vivarachos 


o a — 
oy y bajo, mo muy grueso, morocho, 
» Pa tbellos negros, que sea cariñoso 
tro O mucho como yo a él, para con 
0 ao formar el nido de nuestra fe- 
X Sea afici al arte y jue- 
tha aficionado y, j 


Soñadora de Huracán. 


o -————_— —_——_—=_——JJJJJ>—— 


MUNDO ARGENTINO 


LA PAGINA DE LOS LECTORES 


Las colaboraciones para esta página no deben contener más de cincuenta palabras, y 


sólo se publicarán las que se juzguen de interés. Se 
Dirijanse bajo sobre a la siguiente dirección: MUNDO ARGENTINO — 


de los lectores'”—Maipú 393—Buenos Aires. 


“La página 


¿Es usted divorcista? 


No: no soy divorcista, porque yo entiendo 
(ue el matrimonio debe hacerse por cariño 
y no por interés, como muchos lo hacen, y 
si estos últimos cometen esa barbaridad, 


““que se embromen después”?. 
Chila F. N. 


La ión por el *“divorcio'” será mo- 
ral y siempre aquí y len todas par- 
tes peores consecuencias. 
p Esther M, R. 

El divorcio es necesario y por justa ra- 
zÓón; ¿por qué deben permanecer juntos dos 
seres, que ya no se aman mutuamente; por 
qué +1star unidos si ya no existe amor; por 
qué hacer del matrimonio una cadena de do- 
lor? Cuando tan o el divorcio puede ha- 
cerlos felioss separándolos libremente. 


Caperucita roja. 


A M. M, 

Aplaudo sincermmente su opinión: la mu- 
jer que es partidaria del divorcio no puede 
ser nunca buenas esposa, pues al casarse va 
con la idea de separarse 'en seguida. Además, 
como yo no concibo el matrimonio sino por 
amor, y como éste debe durar toda la vida, 
está de más el divorcio. 

¿FA qué tratar de separar dos seres que 
se quieren? 


Morocha Mendocina. 


A Feñorita Zalea Minerva 

Para opinar bien, es nece 
el bizai general y no personal. 

Me permitirá le diga que usted pertenece 
a la excepción y el 99 por ciento a la regla. 

Si en lugar de un esposo amante y cariño- 
so, le tocara en suerte un ebrio consuetudi- 
nario, jugador, +etc., que le diera malos tratos 
y le cxigiera que trabajara para mantenerle 
los vicios, ¿no dejaría usted de ser la ex- 
copción ? 

Mucho me temo que no 
ño; en el segundo, quizá 
amaría por la ley de div 


1 tensar para 


en el primer 
pero, al tercero, 
orcio. 


R. Bazzigalupi. 


A Zalea Minerva: 

El mutrimonio es uno de los pasos más 
grandes que se dan en la vida; aquel ser in- 
ferior que por interés o negligencia lo die- 
ra mal, que sufra calladamenta las conse- 
cuencias. Con el sufrimiento y resignación 
se depuran y ebvan las almas. 

Nada de divorcio. 

Platense. 

Concuerdo con el astro luminoso *““Kant””, 
que la “Wlíanza de dos seres de diferente sexo 
que por estimación y riño recíproco se 
pertenezcan, forman el sexo completo. Mas 
¿cómo solicitar del bello sexo fidelidad. cuan- 
do éste es tan susceptible ante las artima- 
ñas de los hombres? 


J. Carlos C. 


Para los habitantes de las ciudades. creo 
favorecería mucho el divorcio, porque en ellas 
¡tiene tantos enemigos el amor y la paz con- 
vugales! 

Para nosotros campesinos, una ley sobre la 
materia sería un acontecimiento de puca 
monta. 


Floranbel. 
No hay necesidad de esa Jey para la liber- 
tad de dos seres, ni de dos almas. Si no se 
amaban, ¿por qué se unieron? El amor es y 
será inmortalmente libre, así como eterno. 
Que sufran Jos indignos que sin miramientos 
para el amor y ateniéndose a bajos ideales 
o intereses, se unen miserablemente. 
Na-la-va. 


¿Cuál es en mi concepto la mujer 
ideal? 

Mi mujer ideal es una joven de 27 a 30 
años, rubia, elegante, que sepa captarse las 
simpatías del que ha de ser su compañerq 
inseparable con el cual ha de salvar y atra- 
vesar, las sendas más sinuosas de la vida. 


Ge. Ge. 


Una viuda romántica, sin hijos y con mu- 
cha plata. Prefiero las que gusten de los 
pas os pobticos. 

Franco Cantaladra. 


Mi_muj ideal es aquella que tiene fort 
do un concepto real de la vida, libre de pre- 


juicios políticos, religiosos y sociales. Aque- 
Ma que mira las cosas en el cristal de la 
verdad. 

Juanares. 


Una maestrita que no me riña por insig- 
nificancias, por ejemplo, cwando no llego a 
la '**hora””, cuando no aprendo bien la *'lec- 
ción?” que cuando me dé una “*peniten- 
cia”? consulte primero su E ¡A 
que la encuentro? 


Debe ser argentina, sin ser linda, simpá- 
la poesía y «1 divorcio, 


Ojos negros. 


Mi ideal lo constituye una joven d> 20 a 
25 años, soltera o viuda, blanca o morocha, 
ni bonita pero no muy fea, con algún defec- 
to físico como yo u otro parecido, con 3.000 
pusos de capital para negociarlo en el arte o 
profesión que tengo, y amarnos eternamente. 

Dispuesto a casarme. 


¡Mi ideal! mo me lo forjo, como hacen los 
visionarios ilusos de esta sección. ¡No! tuve 
la felicidad de hallarlo a mi paso en el pue- 
blecito de *“La Paternal”?. > 

Es una morena de cabellera blonda, ojos 
obscuros y expresivos, estatura elegante... 
En fin, con la belleza y el ebúrneo talle de 
Venus... 

Cariñoso. 


Mi ideal lo constituye aquella mujer que 
habiendo recibido una buena educación sabe 
hacer uso de ella. ó (ES 

Desgraciadamente, en mi condición de 
obrero me está vedado llegar hasta ella, pues 
no parace sino que el ser obrero estuviese 
amatematizado con el estigma del desprecio 
de Jas clases «donde podría encontrar mi 
Doa Filósofo, 

Constituye mi adeal una simpática p?rso- 
nita de físico encantador, sin palideces ni 
ojeras de princesas soñadoras, rubia, fresca 
y lozana, y dotada de un temperamento sen- 
sible y cariñoso, capaz de querer con toda 
la vehemencia de sus diez y siete primave- 
ras a un apasionado estudiante. 

Estrella. 


Mi sueño de amor es uma joven de ojos 
negros como la noche, grandes y soñadores 
para que pue en ellos mirarme, que sea 
evgante y sencilla y que la educación cons- 
tituya la mayor parte de su belleza, que se- 
pu querer con un amor casto y puro, y que 
de dos grandes cariños podamos sacar el 
hilo de oro de nuestra futura felicida 
Leunam. 


PÁNICO EN ALEMANIA 


La galantería de loS caballeros alemanes durante un raid aéreo de los aliados sobre una 
ciudad del imperio. 


A a 


. . 
Confidencias 

A Pensativa: 

Para un hombre que piensa, que sabe amar, 
dista mucho de ser la belrza un ““don”?”. Es 
sencillamente la vanidad de un hombre Mme- 
diocx de un ser que aún ignora que la be- 


lleza es fugaz. > 
Raúl, 


A Pensativa: 

Yo siempre he soñado con una joven edu- 
cada y muy instruída. Pero nunca con una 
mujer bella, porque la belleza física dura tán 
poco... Pero la nobleza del alma no se borra 
Jumás. 


Mis 20 años. 


/ 
A Gotiasan L. ; 
Imposible verte y no hablarte. Siento la 

nostulgia del parque. Olvida y perdona a 

Sarupipa tetris. 


A Esperanz 

Aunque los defectos físicos no influyen en 
una verdadera felicidad, yo, por mi parte, 
ante su físico... disparo. 


Botafogo. 


Para Fino: 

¡Dices que detestas a la mujer que por 
medio de esta revista hace público el cómo 
be ser su pretendiente? Compañero, se- 
rás todo lo “'fino'” que quiera pero en 
cuanto a la facultad de comprensión la tie- 
nes muy poco desarrollada. Una cosa es ha- 
eer público cómo se **quiere”” esto 0 aque- 
llo, y otra, el expresar, cómo se **quish ra 
que fuese”? lo de acá o de allá, que es lo 
que hacen las señoritas que colaboran en 
esta página. . 

En cuamto a los “castillos en el, nire' 
habrás de saber que el doctor Ingenieros 
coloca a los que no se los forjan en la ca- 
tegoría de Jos hombres mediocres. 


Werther. 


, 


A Tifos: : 

Mi cariño por ties inmenso... Mi porve- 

nir inseguro .. ¿Comprende ahora el por 

qué no te hs participado mis sentimientos 1... 
Luis. 


A Coquito: 
Eres poeta: por eso 
te puso ante mí la suerte, 
y aunque ma tengas un peso 
ambiciono «conocerte, 
Mi Coquito, nunca ruego, 
impongo una condición: 
lime cómo eres. .y Inego 
es tuyo mi corazón, 


Lolita C, O, 


Para R. GRS 

Tienes razón. ¡Qué es la riqueza compa- 
rada. con el amor de un hombre honrado y 
la dulzura del hogar? 

Una mujer honrada, buena, afable y sim- 
pática, es un asord ojalá todas las niñas 
comprendiecran que la belleza estriba en la 
belleza del alma. 


Sipcóloga. 


Contestando a L, R.: 

Considetando que la actitud asumida por 
mí fué bien ingrata y digna dv tus repro- 
ches, debo manifestarte que si yo procedí 
en esa forma fué immuisado vor la maldad 
de una amiga tuya, v lo que más m» desesne- 
ra rs que te recuerdo siempre con supremo 
cariño. 


Stud Ingeniero, 


Lugar, Avellaneda. Escenario, Una capi- 
Ma ardiente... Y desde aquella noche inol- 
vidable en que pl fin de una existencia dió 
vwneipio a un nuevo amor, vive constamte- 
mente en mi recuerdo la enloquecedora ima- 
evn de una niña. que en la candorosa ino- 
cencia de sus quince años, quiz no viense 
que econ una sola e impre mirada de sus 
ojos, hizo esclavo a un corazón. 


Lavale. 
A “Una futura artista”: 
Tu consejo parecería bello a las almas 
cartarirrsas, . 
¡Cuán bajo concepto tiene del artel, 
Cuando de él se hace un trabajo para 
narse la vida, no se hace arte, se hace co- 
mercio. + 


Néme'is. 

A Porteña en el Uruguay: 

La compadezco si de esas cartas depende 
su felicidad. Publique en esta revista sus 
iniciales 'y tal vez que ese amigo se las de- 
vuelva sin aceptarle los diez años le vida 
que usted le ofrece. 

Recuerdo el 25 da agosto de 1912; por esa 
fecha siento al recordarla un remordimiento 
e 18 apena. 


Mi amor no muere. 


Una duda cruel atormenta mi alma, ¿Pue- 
de dars» erédito a los juramentos de amor 
de los hombres? 


Leonor la incrédula. 


Para Fernando B.: 

Sabes «que te amo con amor tan santo 
como no te querrá nadie en la vida. Sin em- 
hargo, te burlas de mi cariño y en el altar 
sigrado- de mi corazón. se va extinguiendo 
voco a poco la lama ardiente de amor que 
encendieras al conocernos, 

Alicia Darvil Mimo“a. 


A Muriel: 
Si entre Jos admiradores que te rodean, 
que se desvelarán por agradarte, no lo con- 


siguen, pocas esperanzas de que contestes 
pueden quedarle a 
Federico. 


» 
, 


” geniero Luiggi, Tránsito 


Para medir a los hombres 


Tú debes medir a log hombres, antes que 
por el dimero, por la salud, el corazón y la 
inteligencia, que son las verdaderas y se- 
s medidas del valor humano. Y al to- 
har esas medidas, ten cuidado de la primera 
impresión, que a menudo errónea, y casi 
siempre superfi z 

Hablo por experiencia; entusiasta y Sus- 
picaz como Soy, me conmueye rápida y vi- 
forosamente la simpatía y la antipatía; por 
lo cual, cuando veo por primera vez a una 
persona, me siento súbitamente atraído o 
ropelido por ella. Y me equivoco muy a me- 
nudo, casi siempre. Más bien dicho, me equi- 
vocaba, porque las duras. lecciones que la 
experiencia me ha dado, me han hecho más 
reflexivo y más prudente en mis juicios. 
Cuando una persona, antes de conocerla, pa- 
¡ccfame simpática, yo encontraba en ella to- 
do bueno y todo bello. Al medir su valor, 
geraba la belleza, la bondad y la inteli- 
cia; por lo cual me entregaba a ella en 
e2rpo y alma, ofreciéndole, sin vacilacio- 
nes, mi amistad. Muchas veces, sin embar- 
go, la experiencia me demostraba que había 
mirado a esa persona a través de los lentes 
de la simpatía, que agrandan las cosas bue- 
nas, y tenía con vergiienza, o al menos con 
gran embarazo, que retirarle mi amistad, re- 
frenar mi entusiasmo, en una palabra, tocar 
retirada. 

Otras veces, en cambio, la persona me pa- 
recía a primera vista antipática, y a través 
del vidrio verde de la antipatía, veía en ella 
todo malo, todo grosero, sin poder disimu- 
lar u ocultar mi repugnancia, Y, sin embar- 
20, muchas veces el hombre, bajo una mala 
corteza, ocultaba una excelente pasta, y yo 
perdía un amigo o tocaba la dificultad de 
ucercarme a él para pedirle su amistad, des- 
pués de haberle demostrado mi antipatía. 

Antes de juzgar a un hombre, piensa bien, 
piensa mucho, y, entretanto, conserva tus 
relaciones con él sobre la base de una cor- 
tés indiferencia. Hay necesidad de verlo y 
de estudiarlo cuando esté alegre y contento, 
y sobre todo cuando esté triste, cuando ya 
con viento en popa y cuando sopla sobre su 
barquilla un viento adverso. Y después, cuan- 
do se empiezan a leer algunas sílabas, algu- 
nas frases, en ese libro de mil páginas que se 
llama un carácter, hay necesidad de confron- 
tarlo con otros hombres conocidos ya ente- 
ramente, tomándolos como punto de compa- 
ración, como tipo de medida. Y no solamente 
debemos compararlos con los hombres vivos, 
sino también con los muertos, con los ás 
grandes, con aquellos que han dejado es 


tos sus nombres en las páginas de la historia. - 


Hay una necesidad de compararlos con los 
tipos ideales que cada uno de nosotros hi 
concebido en su imaginación. El hombre per. 
fecto no existe en la Naturaleza; pero existe 
en nuestro cerebro, y estudiando un hombre 
verdadero, un hombre vivo, debemos medir 
y calcular en cuánto se aproxima, o se al 
de ese tipo perfecto que ideamos en nues 


mente. 
Pablo MANTEGAZZA. 


Clamores de los niños argentinos, 


Piden escuelas y salud 


Un bello gesto.—Cierre de una escuela agrí- 
cola.—Un gobierno provincial que se des- 
prende de 50 escuelas. . 


Par:ce que la obra encauzada de la ins- 
trucción primaria, la defensa de la salud del 
niño, en nuestro interior sufriese un compás 
de espera; no ha de ser por falta de dine- 
ro, no es por falta de la continuación de 
muestra obra emprendida con toda sus fuer- 
zas desde el año 1830, que como en todas 
las ramas de la administración nacional es 
tán invertidas intervenciones, reorganizacio- 
nes, selección de entidades, etc., etc., y tal 
vez esta sea la causa que, hace dos años, re- 
tiene la corriente de la instrucción pública. 
Vienen clamores de Lobería (F. C. S.), In- 
(Villa Oura Bra- 
chero), provincia de Córdoba, de Avellaneda, 
de Catamarca, de Mendoza, et.c, etc., y tam- 
bién vienen súplicas en defensa de la salud 
del niño de algunas de esas regiones, parti- 
cularmenta de "Catamarca, que una epidemia 
local ha hecho estragos en 150 niños, casos 
fatales. No hay que extrañar en lo referen- 
te a la salud da los niños en ciertas provin- 
cias, dado que el departamento nacional de 
higiene está en acefalía desde la renuncia 
del doctor Araoz Alfaro, el apóstol de la in- 
fancia. Ahí tenemos latente ahora la epide- 
mia en Cerrillos, y otros pueblos de Salta. 

¿Qué ha hecho el departamento nacional 
de higiene en “estos dos últimos años? Nada. 
Si no está bien confirmado por el doctor 
Kraus en su viaje a Salta. 

En medio de esta situación de los niños 
que Claman escuelas y salud, ha habido un 
gesto simpático allá en el Chaco, pueblo Lu 
Colonia. El señor Luis J, Bortherick ha do- 
nado una escuela, con muebles, bancos y 
útiles para 72 niños, y que el C. N. de Edu- 
cación, como es natural, aceptó y agradeció 
el bello gesto del donante. 

En cambio, en Bahía Blanca, hace poco 
tiempo, se clausuró la Escucla Agrícola que 


EN EL SUBMARINO 


SBDiwosn 
La causa de la alarma. 
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dependía del ministerio de “agricultura; ¡de- 
cir que se ha cerrado una uela mecánica 
agrícola en la región del trigo y la arena 
más important ydel país! ¡Y decir que todos 
los enserel e dicha escuela fueron enviados 
a Olavar y Bell-Ville! Y después dicen: 
ja inaugurar escue agrícolas, industriales 
y de artes y oficios! ¿Es que hemos entrado 
en la época de la “demolición”, para que 
todo sea de nuevo cuño? 

Y no hay que terminar estas notas tristes 
sin manifestar que en la escuela de Trán- 
sito (Villa Cura Brachero), aquellos niños 
argentinos, como no tienen suficientes bancos, 
se yen Gbligados a sentarse sobre “cajones 
de kerosene'', ¡En el país de la madera, no 
hay bancos suficientes en las escuelas prima- 
rias! ¡Donde tenemos la ““tipa””, el álamo, el 
quebracho, ete.. ete. ! 


Raymundo ECHEVARRIA. 


N. B.—El gobierno de Mendoza que dice 
que aquella provincia es €l Eden Argentino, 
por su riqueza en producción y fertilidad. en- 
trega 50 escuelas al Consejo Nacional de Edu- 
“ación, cuando el no pudo atender a las 200 
creadas, y otras que llevan vida anémica en 
varias regiones. 


Papel Impreso 


Desflorando el silencio.—Poesías, por L'mb 
de Zina.—Volumen de 212 páginas, editado 
por la imprenta F. Crespillo, capital federal. 

Entre frondas...!—Poesías, por León Va- 
Tara. 

Física. — Folleto de la Escuela Moderna. 
S:orie elemental de Instrucción Primaria. — 
Editado por la casa Cabaut y Cía. 

Rovista de Re s.—Número correspon- 
diente al mes de agosto. 

Otras publicaciones. —Rovista Telegráfica, 
número correspondiente a S ptiembre; Tie- 
tras y ganados, núm. 39; La Cruz Verde, 
núm. 1; Revista Naturista de Altos Estudics 
núm. 4; El Obrajero, núm. 23; Arlequín, 
mero 5; Boletín de la Protectora de Niñ 
Pájaros y Plantas, núm, 24; Reseña de Clí- 
nica, Terapéutica y Ciencias Afines, número 
35. El Atalaya Buutista, de El Paso: Ariel, 
de Santiago del Estero; "Fígaro, de Asun- 
ción; Cinema Star, de Rosario; Boletín de la 
C. Nacional de Fomento Rural, de Montevi- 
deo; Revista Mensual del ¡Club de Gimnasia 
y Esgrima, de Rosario; El Mentor, Junín; 
El Radical, Catamarca; El Trabajo, de Mar 
del Plata. 
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Idcas.—Revista, Órgano del Atent0 de 
tudiantes Universitarios, núm. 17- 
s y ganados.—Buenos ANS 
seña de clínica terapóutica Y WS 
afines.—Buenos Aires. ends 
Boletín oficial de la Cámara del cóM 
de frutas y anexos.—Buenos Aires: 
Almafuerte.—I Plata. p 
Arte y Vida.—San Francisco (Córdoba 
Salud y cultura.—Buenos Aires. 
Boletín de Agricultura. —Córdoba. 
El cuento ilustrado.—Buenos Aires 
Atenas.—Santa Fe. 0 
La Unión Doméstica.—Buenos Ada quie 
Hispano-América.—San Francisco 0 
foruia. 
The South American.—Nueva York y 
Sobre el arte de cu ——Conseio ' 
giene del Rosario de nta Fe. 


S. K, F,—Buenos Aires. Da spositiP 
Boletín Oficial de la Oficina om 
informativa y de recaudación de la P 
de Córdoba.—Buenos Aires. A 


Memoria de la Sociedad Aregntini 
corso Mutuos de Las Flores. 

El Mundo.—Madrid. A 

Amor, Vida y Arte,—Buenog Axred 


ETIQUETA BLANCA 


tan de un te liviano, 


TE SOL 


FIVE 0'CLOCTK 


nunciado. 


Una liga especial de tes Ceilan 
y Nord India. El favorito de 
los que prefieren un te más 
fuerte y de sabor más pro- 


Este carácter, esta individualidad, no se puede obtener 
por una simple mezcla de tes. Solo puede ser alean- 
zada ligando sutilmente varios tipos de te de carac- 
terísticas muy diversas entre sí. : 


4 


Unir y armonizar estas características, — suavizando unas, ; 
pronunciando otras — desarrollando las más finas cualida- . 
des de fragancia y sabor — esto es un verdadero arte, 

Nevado a su más elevada expresión en el 


TE SOL 


El REY DE LOS TES 


““Sin duda TE SOL, es un te muy excelente, En fragancia, 
sabor y propiedades estimulantes, no tiene igual.” 


HAY PODEROSAS RAZONES 
PARA LA SUPREMACIA DEL 


TE SOL 


TE SOL es un te fino en toda la extensión 


de la palabra. Posee carácter, individualidad. 
Un té fino, de sabor muy de- + 
licado, ideal para los que gus- 
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NO SE OLVIDE Vd. DE NUESTRA MARCA EL QUE MAL ANDA MAL ACABA 


¡porque es la que constituye el principal factor 
de la ELEGANCIA Y ECONOMIA, 


ÚNICOS PRECIOS 
Zapato cabritilla charo- 
lada, taco de suela 


a = 


Taco Luis XV $ 10,90 Mientras dos botones se bañaban en el río, Disfrazóse Cabritilla de vigilante, y cual-* 
Cabritilla y Mantecoso se apcderaron de uno. quiera al verlo, hubiese jurado que en toda 
A de los uniformes con el fin que se verá, su vida no había hecho otra cosa, 


FERNANDEZ Hnos. é Cía. a 
B. de Irigoyen 84, entre Victoria y Av. de Mayo 
U. T. 4335, Libertad 
Atendemos pedidos del interior 
contra reembolso o giro postal. 
Remitimos catálogos gratis 
al interior. 


h € , . , . E , Ne Mantecoso, mientras tanto, se dirigió a un Comió por cuatro, y cuando le presentaron 
FOporci a j , 5 E restaurant de lujo, dándose ínfulas de gran la cuenta, intervino Cabritilla, que acercán- 
lona salud, vigor, ribustez y encrgía a las personas señor. dose a su compinche, le dió la voz de preso. 


les anémicas, cansadas, decrépitas y envejecidas. 
A, CARDINETTE es el reconstituyente líquido ideal para las señoras y 
mE porque se toma fácilmente y es muy agradable al paladár. Por sus 
> ponentes a base de ko/a, coca, quina. nuez vómica, fosfatos ce- 
o etc., posee cualidades extraordinarias como regenerador de la san- 
€ y tonificador de los nervios. 
P SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS 
ALISADE Mig. (Yonkers N. Y.) y Maipú 533 - Buenos A'res 


MESS 


““Es un famoso estafador'”, explicó en el Entusiasmados con el éxito de su combi- 
momento de llevárselo, dejando al dueño del nación, invirtieron los papeles, introduciendo 
restaurant con la cuenta impaga y con una Mantecoso su repleta humanidad en el uni- 
cara más larga que la cuaresma. forme del chafe. 


A = A ES 
TODOS LOS EQUIPO 


A Cabritilla lg tocó el turno de satisfacer Cuando le presentaron la cuenta, Cabriti- 
el hambre que Sentía, y saboreando anticipa- Ma, viendo que su compinche no se presenta- 
damente el suculento almuerzo, se dirigió al ba a sacarlo del atolladero en la misma forma 
restaurant, que lo había hecho.él, empezó a sudar tinta. 


qn 


ELÉCTRICOS -NO SON 


El famoso ingeniero O. F. Kettering, es el inventor del 

tranque y Alumbrado Eléctrico ““Delco””, para automóviles, 
10y en día reconocido como el modelo del mundo. El mismo 
Ingeniero, después de pacientes y largos estudios, lanzó al 
Mercado el equipo eléctrico original para luz y fuerza motriz, 
de uso oráctico, para establecimientos en el campo, —“DEL- 


20 -L VEdpaa E P as »rfece] 2001 oba- 
das UZ y SS 2ups todas las BS fecciones NAO PI Lo que había sucedido era muy sencillo: Quiso su mala suerte que fuese descubierto 
as en el famoso ““Delco”? de los automóviles. Mantecoso, aletargado como una boa, se ha- por los vigilantes, que al verlo vestido con 
bía dormido, el uniforme, le propinaron una paliza. 


La" eran aceptación de este nuevo equipo — ““DELCO- 
'UZ'”—ha dado lugar a muchas imitaciones. Es de su inte- 
tés adquirir una instalación comprobada y no invertix su di- 
- Mero en experimentos. Nosotros, o nuestros agentes autoriza- 
Clos, somos los únicos vendedores de “DELCO-LUZ”” en la. 
AUgentina. 
Agradeceríamos su visita a nuestra casa, o a nuestro quios- 
“0 en la Exposición Rural de Palermo, donde podrá verlo 
cionar. ] 


Rosario 
Cordoba 
Esquiza Maipu 


Volviendo a Cabritilla, a quien abandona- Mantecoso, que había llegado a tiempo pa- 
mos pasando. las de Caín, su aventura tuvo ra presenciar la suerte de su amigo, no es- 
un epílogo igual al de su compañero: a pa- peró a que éste le pidiera explicaciones. 
tadas le echaron del restaurant, sin hacer E hizo bien, porque las intenciones de Ca- 
caso a sus explicaciones. britilla... ya se ven en el grabado. 
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Desde la más remota antigúiedad los 
pueblos han tratado de aprovechar de 
la experiencia extraña, incorporando a 
las propias instituciones la parte útil 
que ella les pueda ofrecer. En nuestros 
días la facilidad ercciente de las co- 
municaciones, unida al mecanismo de 
la producción y del crédito, esencial- 
mente internacional, a pesar de las ba- 
rreras proteccionistas, ha creado entre 
las naciones una interdependencia es- 
trechísima, como ¡jamás la ha habido. 
Algunos escritores han dicho que la ma- 
sacre mundial es, en el fondo, una gue- 
rra Civil. Se trata de una guerra civil, 
en efecto, en cuanto ella viene a rom- 
per momentáneamente un plexo de ideas 
y de intereses comunes a todos los con- 
tendientes, y en cuanto la conflagra- 
ción, una vez rasgado el velo de etérea 
idealidad con el cual los gobernantes 
pretenden disimular su responsabilidad 
en la misma, extraviando el ¡juicio pú- 
blico, no es más que una disensión in- 
testina del capitalismo, una guerra en- 
tre dos grandes grupos de mercaderes 
para aplastarse recíprocamente, quitar- 
se los clientes y establecer en el mundo 
su hegemonía, Corresponderá a la clase 
trabajadora transformarla, a su térmi- 
10, en una guerra de emancipación eco- 
nómica y moral, cercenando de raíz los 
privilegios del capitalismo y estable- 
ciendo la Confederación Mundial de los 
Pueblos, sin fronteras y sin aduanas. 
Pega ello será necesario salvar, cuanto 
antes, el desnivel de cultura y de civi- 
lización existente entre las distintas 
naciones, borrar los particularismos re- 
yionales y aprovechar la experiencia de 
los pueblos más adelantados, pues una 
cultura es tanto más valiosa cuanto 
más ricos, variados y complejos son los 
elementos que la integran. 

En la elaboración de la cuitura uni- 
versal sólo pesan los pueblos que ofre- 
cen alguna idea, alguna institución o 
alguna obra, digna de ser adoptada y 
perfeccionada por los demás pueblos. 

La Argentina, medida con ese carta- 
bón, pesa muy poco en la sociedad de 
las nacioñes. Se sabe que produce mu- 
cho trigo—**sois el granero del mun- 
do?”, dijo irónicamente Anatole Franco, 
y que tiene muchas vacas y Ovejas. 
Pero ello no demuestra ningún talento 
gubernativo ni de otro orden. Las es- 
pigas áureas de los trigalés, en un sue- 
lo fértil como el argentino, crecen exu- 
berantes por poco que sea el esfuerz) 
humano puesto en su contribución. En 
cuanto a las vacas y ovejas, se crían y 
reproducen—afortunadamente—sin nece- 
sidad del auxilio del gobierno, Conste, 
pues, que ni el trigo ni las vacas y ove- 
jas, lo único que se tiene en cuenta en 
Juropa de la Argentina, nada le deben 
a los gobernantes; antes, más bien, po- 
drían incriminarles la total ausencia de 
una política agraria esclarecida, que ha 
evitado su multiplicación en ese enorme 
desierto que es el país. 

En cambio, los gobernantes deben «ul 
trigo, a las vacas y a las ovejas, todo 
lo que son y lo. que tienen: poder, for- 
tuna, prestigios y ascendiente político. 
Algunos de ellos, reconocidos, dieron a 
sus colores políticos la denominación 
de sus inteligentes favorecedores. Y se 
llamaron Partido Vacuno. Expresa o tá- 
citamente-el Partido Vacuno ha gober- 
nado Ja república. Y gracias a su in- 
mensa obra el país es a los 0jos severos 
del mundo culto una gran estancia. Ra- 
dicando el talento político en el número 
de vacas que se posee o representa, cla- 
ro está que las supremas virtudes po- 
líticas consisten en dejar que las vacas 
cumplan tranquilamente con su misión, 
y en no hacer nada, absolutamente na- 
da, como el Pacheco de Eca de Queiroz, 
en el ejercicio del poder. El peor ene- 
migo del país—se viene diciendo desde 
hace cincuenta años —es el desierto, 
Pero el desierto no tiene la culpa que 
no lo transforme en vergel la actividad 
humana. El desierto se perpetúa porque 
tiene defensores interesados: los gober- 
nantes, en primer término. Los gober- 
nantes han sido los campeones del de- 
sierto. Luego, los peores enemigos del 
progreso de la república, magiúer se les 
erija artísticos monumentos. 


ÉL ATRASO SOCIAL DEL PAÍS 


: La prosperidad de un pueblo es abso- EL DENTISTA ACONSEJA 1 AO 
utamente incompatible con la miseria Ci : - "ACUl | So 
de sua ibi La primera y funda- el uso diario del Sozodont después de cada comida, Durante más de cincuenta —— Kdg 
mental tarea de una Ta E a años éste dentífrico ha servido de'gran ayuda a los mejores dentistas =l tas Y] tomo 
o a Bata de ad trabajos preventivos —la conservación de dentaduras pertecióó Y > "cal 
Jensarse Ses O E RR y sanas. Su acción no es superficial; no sólo penetra haa 10 de 
pe ns en le seriamente en adelantos inte- «más pequeña fisura desprendiendo toda materia nociva, sino de Van Co 
ectuales y en el perfeccionamiento mo- neutraliza toda ¿qidez en la boca, causa de las picaduras. 0ni] 
ral de la colectividad. La Argentina, a Bag 
este respecto, marcha en el grupo de la ; tura Or 
retaguardia de los pueblos. En las com- O? db su 
paraciones a que la someten la mayoría E ; Man el 
de sus publicistas y políticos con los ¡OS 
Estados Unidos, siempre lleva la peor No El se 
parte. En nuestro entender, un paran- es antiséptico y de gusto refrescante: Y Vlgros 
gón con Australia y Nueva Zelandia, contiene ningún ingrediente injuriosa Y por 1 
países, como la Argentina, en formación, las delicadas membranas de la boca den | Wraño 
con pota densidad de población, tenien- pia, embellece, purifica y conserva lA brada 
do las mismas ¡producciones y atrave- tadura y las encías. ra Lo Vistoc, 
sando la misma faz agropecuaria, sería LÍQUIDO, POLVOS o PAS Fo Ela 
más exacto y nos suministraría un ejem- De venta en las farmaciasiy perfumerias Migas 
plo más directamente aprovechabie, se- HALL % RUCKEL, Fabricante! $que y 
ñalando la profundidad di P - ¿ e ] Ya 
tialando la profundidad de nuestro ira 215 Washington St. New York, E-U dee Luo Q 
so. Socialmente la Argentina debiera : , La m 
hallarse, por lo menos, a la altura de a $ día Pro 
aquellos dos países. Sin embargo, como a z AT das. 00% ¿ Dotos y 
lo veremos en artículos próximos, se en- “ometido más de una travesura, comprende- hacia cosas que debieran ser o er E log An 
“ventra en sus antípodas mos el espíritu juguetón que es característico semejantes bromas no hacen más e 1od0s $0) 'n 
Es SUSE POS en los estudiantes de todos los países y de dicar sus propias reputaciones Y A golor Loa er P 
> todus las ópocas, pero, con todo, cabe pedir los que se dedican al alivio de Hon 
Alberto PALCOS. a los futurós galenos un poco más de respeto  muno, E Ó Ma y 
Ñ ' 
- po d Maná 
N | Ce 
) y 
El deber de los abastecedores pos 
Nor 
Más de una vez hemos sostenido que ul fo Mo la 
derecho de comerciar en artículos de ubas- 7 41 
tecimiento debe ir unida la obligación... Ñ “Aloy Z 
¡de abastecer! El gobierno del Brasil ha im- ' su , 
puisto en cierto modo esta obligación a los Ll Di 
representantes de la industria azucarera, dán- Ma Ca 
doles a elegir entre mantener el “fstock'" ' S de 
necesario o exponerse a que les requise la ha Mio 
mercadería. Log 
a 
( 
Bromas macabras ] rl Sus 
Pez , 
No hace muchos días, los cotidiamos daban las te 
la noticia de huberse hallado un brazo hu- lo A 
mano, suponiendo muchos da ellos que se | po € 
trataba de un crimen alevoso., Cundió la alar- Uag e 
ma, y la policía, después de realizar las Aator 
diligencias del caso, pudo comprobar que el SÁ el 
brazo en cuestión pertenecía a una persona ; A ¡Aq 
que había fallecido en el Hospital de Clínicas, Ea, 
y que la conjetura del crimen se reducía a Dra, S 
las modestas proporciones de una broma es- sit os 
tudiantil. o el 
No es la pvimera vez que los estudiantes Y A 
de medicina proporcionan semejantes chascos Sta, Ñ 
a la policía, la prensa y al público. Nosotros, Qi Ml 
que en los buenos tiempos en que frecuentá- do eS, Ñ 
bamos las aulas universitarias también hemos Y, (97 
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La riqueza, abundancia y suavidad de su espuma lo hacen in- 0 
sustituible para todo hombre que se afeite por sí mismo. po 
Tal es el producto de una casa especializada durante 78 años MALT 
en la fabricación de jabones de afeitar. a ñ 
Pítalo por su nombre íntegro. NO 
PIO , . y 
Barra de Jabón “WILLIAMS , Para afeitar SUN 
, : eq 
Preparado también bajo forma de Polvo o Crema para aquellas personas que así lo prefieral. : q 
Después de afeitarse, use el talco “Williams”? y Vd. apreciará la agradable frescura que 0tor£' peny 
al cutis, pg 
: Jabón en barra $ 1:30 el tubo De venta en Droguerías, Farma Vigo 
Precio de venta: ES ») Polvo ,, 1.30 el tarro cias, Perfumerías, Armerías, Tien AU 
» y Crema, 1.10 el pomo das, etc. o do 
| BIO. EN 
> == y ñ J Il 07, 
Fabricantes: The J. B. Williams Co. CE O Maadl MT 
Glastonbury, U. S. A. Agóntes Lia Co IMA Y y ié doy oy 
+ : TIT | -«venida de Mayo 1257-Buenos Aires. e 
8008880810080 0108 RR dl : y 
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A IDILIO 


Se Conocio 
ma 
Sí 
| 108 san 


l0n una mañana de estío, 
sta, campestre entre los am- 
Zales del Tigre, 
tomás, Y alto y delgado, de suave fi- 
Paladar 5 ojos profundamente negros 
€1 la palidez mate de su ros- 
Varonil. Mcas perfectas y de expresión 
R A 
tra a precisa y delicada, su esta- 
Das 14s bien mediana, más de mu- 
cabellos de un oro muerto te- 


Mn ay; 
Y cla x 
dad Fidaules de milagro entre la gra- 

Ae las Ondas. 


Duras A Sobriedad de sus actos, Sin ser 


"ada ro todo con una acostum- 
oreja mezcla de sencillez y 

«0 SUSDicaz, 
solas al 1 


la 
y coqueta, era ent/e las 
Que To E Así como una niña travie- 
bene el ER el cuidado de todas para 
: 0 acer de burlarlas, 

Ma Prode atracción enigmática se ha- 
Poco; m ido durante la presentación, 
106 y. Mentos antes de embarcarse, y 
Sabor D slo apretón de manos que sin 
Mín, 9" qué se prolongó más de lo co- 
Uta A inclinación de cabezas, sin 
nto o Palabra, Y desde entonces, du- 
£nco de más de una vez los ojos 


ÚUtrey taquel se encontraron sin 
Ye con ] 7 
QUe la 05 profundos de Edgardo, 


Mira)»: e 
polos de serenamente con los pár. 
amos entorna: Te ita 
Dupilag, ados hasta la mitad do 
gar : 
pos 3 E 2 la isla, cuyas orillas lle- 
*Mietu, "Ces parecían soñar frente a 
Lodo e las aguas. 
0 y S omitiva, entusiasta y jovial, 
¡dez posqueños equipajes de mano, 
1 o y saltar sobre las hier- 
180 ÍN Mtes de aurora, separándose 
pos Pequeños grupos de ¡jóvenes y 
Wer q] y Usca del sitio apropiado para 
TN de la fiesta. 
Uma ñ ¡Aquíl—gritaron alegremente 
qa a mientras agitaban los 
tio ido a los demás hacia el 


"A Corro , 
ido y. Y! Se lanzaron como niños, 


SO trona ¿ a 
d Aia YOncos caídos y pequeñas ace- 


“Au z 
do, €n y, Mel habíase apartado del gru- 
UCión de una mariposa de 
SA Yaños, cuando un incidente 


Í 
la do e 2 ponerla en contacto con 
Me A Ine, desde la presentación no 
lo dirigido la palabra a Ra- 


ta Sn Carrera por entre los árbo- 
Way, tas de hierbas, habíase en- 


Coj e 

pu ds vestido en una rama de 

rot a E pequeñas espinas, y, por 
y ovas, no atinaba a desenvol- 


OI] Sardo oyóla Mamar, y fuese 


; Solícito y respetuoso, aun- 
Modyo razón le latía E fuerza como 
SiS; UA peligro cercano... 
4 me lo permite... I—pre- 
lo eos INSCgura, 
00] Mn oólo gusto, joven—contestó 
May No tanto azorada. 
bardo dada, no tema...—agregó 
da decir algo.—Otro más osa- 
EAN Yeton tía que el ccibo hubiera 
oq] E erla de esta manera para 
S Ala Instante más, puesto que 
¡Gala, ¿2 tan deprisa... 


a E zi 
5 lay Ds Anas! 
bag a ponente, Si yo fuera el árbol, 
a "entado la pequeñez de mis 


0 qn i 
Porto E me enfadaría ante un 
Mayela vador, 

103 e no contestó nada, pero sus 


o ada Mevo jugaban con una flor 


0 A GE irbol, roja y pequeña co- 
ty bdo E Oncito diminuto. 

Maps, Ra Vestido quedó libre de las 

pio mirando a Edgardo, 

o e £mente: — Gracias... —y 

Osa, YO a correr como una gacela 


o Cunig del almuerzo volvieron a 
RON Maquer todos los paseantes; y 
yo Ut de ontara a sus amigas el 
% omo £eibo, no faltaron algu- 
Hp Do d dirigidas a Edgardo, que, 
Poo Wie Jóvenes parecía más pre- 
ban la eS costumbre, 
ge ólo SS organizaron paseos a 
Yand, “Igardo se negó a hacer- 
ca (Ue desconocía ese sport, 
10 tomaría un bote para 
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remar un rato por los canales silen- 
ciosos. 

Por segunda vez un misterioso des- 
tino vino a juntarlos a la hora en que 
el sol parece como elavado sobre la 
tierra. 

Edgardo remaba despaciosamente por 
uno de dos riachos, bordeando la orilla 
en procura de sombra, cuando creyó per- 
cibir un tascar de freno entre los sau- 
ces cercanos, Se incorporó, y después de 
haber mirado a diferentes puntos, vió 
que una jovem pusnaba miedosa por 
apretar la cincha de su cabalgadura. 

Queriendo scw útil, y por su ingénita 
cortesía, atracó a la isla y se dirigió 
presuroso hacia la desconocida amazo- 
na. Pero, al estar a pocos pasos de ella, 
reconoció a Raquel que, sorprendida por 
el rumor de pasos, dió vuelta el rostro 
hacia el que venía, reconociendo a su 
vez a Edgardo. 

Este sintió un estremecimiento inte- 
ricir, y hubiera retrocedido por instin- 
tivo temor, si no fuera porque estaba 
seguro de que Raquel ya lo había re- 


entre callos el cuerpo perfumado de la 
joven. Cuando se incorporó del todo, 
sintió los brazos de Raquel aún sujetos 
a sus hombros, y en un impulso loco 
de vida y de amor, fuera de sí, trans- 
fonmó aquel trance de cortesía en un 
abrazo desesperado. Raquel, trómula ceo- 
mo una estrella, y contagiada del ardor 
masculino, correspondió al abrazo, y al- 
zamdo levemente la cabeza, entregó su 
boca entreabierta y húmeda de volup- 
tuosidad. Y el beso fué bien hondo, casi 
interminable, 

Y el idilio sonó todas sus flautas bajo 
el ramaje de los sauces... 

Cuando Edgardo y Raquel volvieron 
a la vida normal, les pareció embria- 
gawse con el perfume de los naranjos y 
limoneros en flor. 

¡Azahares, flores de nupcias! 

Edgardo, tomando la mano de Raquel, 
le susurró: 

— ¡Perdóname! ¿Nos veremos de 
nuevo? 

Ella asintió con la cabeza, sin mirar- 
lo, mientras se arreglaba los cabellos 
desordenados, todavía trémula de emo- 
ción. 


conocido, y una vez convencida de clio, 
lo llamaba agitando su pequeña mano 
en el aire. Cuando legó cerca de Ra- 
quel, la miró fijamente, envolviéndola 
toda en esa mirada entre pudcarosa y 
sensual. Ella lo notó, y algo turbada in. 
sinuó: 

—¿Quiere tener la gentileza de ayu- 
darme?—Y le indicó la cincha desatada. 

—Con toda el alma, señorita, a pesar 
de no ser práctico en estas labores.— 
Y rocibiendo de manos de Raquel la 
faja desprendida, la aseguró fuertemen- 
te; luego, tomando las bridas, agregó, 
con un ademán de confusa cortesía: — 
Puede usted seguir su excursión—y ter- 
minó la frase con la elocuencia de una 
sonrisa. 

La suspicacia de Raquel adivinó in- 
mediatamiente lo difícil del trance: ¿Có- 
mo montar de nuevo? 

Se miraron largo rato. Edgardo, con 
acento tierno y en voz muy baja, le 
dijo acercándose: k 

—¿ No le incomodaría a usted?... 

Ella no respondió, pero accorcóse al 
eaballo camo obedeciendo a una fuerza 
oculta. Entonces Edgardo se inclinó, y 
tomándola suavemente de las rodillas, 
intentó levantarla; pero al sentir entre 
sus brazos y sobre sus hombros el peso 
de aquel cuerpo adorable, vibró en su 
samgre, joven al fin, la profunda vehe- 
mencia de aquella siesta de estío, y tré- 
mulo de deseo, se levantó pausadamente, 
sin abrir los brazos, dejando wesbalar 


—Ya es tarde. ¿Quieres subir? 

—Sí. 

Edgardo volvió «4 tomarla por las ro- 
dillas, y esta vez los rostros se colo- 
rearon de rojo. S 

—¡Raquel, dame otro beso! 

—¡Edgardo! 3 

—¡Sí, otro! 

Y ella, inclinándose, dejó sobre la 
boca de Edgardo el último pétalo de 
la rosa de amor deshojada en el miste- 
rio de aquella tarde de campo. 


La comitiva se puso en marcha hacia 
el embarcadero, bajo los tonos cálidos 
de un maravilloso crepúsculo, 

Raquel, de ordinario juguetona y tra- 
viesa, se alejó de sus amigas, alegando 
estar cansada, y fuése a recostar en la 
baranda del yate. 

Edgardo, más pálido que otras veces, 
se aproximó a la joven, y ésta, al mi- 
rarlo de nuevo cerca de ella, tuyo como 
un temblor subitáneo. 

Una luna grande y roja parecía sut- 
gir de entre las aguas del río como una 
rosa enorme. y 

—¡ Raquel, perdóname! —murmuró de 
nuevo el joven.—¿Cuándo quieres que 
nos volvamos a ver? 

—¡Será difícil, Edgardo! — suspiró 
ella, como hablando con la luna de rosa. 
—¿No sería de tu gusto, pequeña? 

—Sí; pero es que dentro de unos 
días... emprenderé un viaje que tal 
vez durará largo tiempo... 


—Bien, será cuando vuelvas; escríbe- 
me, no obstante, untes de partir; Ra- 
quel, no seas malita... S 

—Te escribiré, Edgurdo, pero... 

—¿Qué? 

— ¡Nada! 

La campana de la cena los hizo tor- 
nar a la realidad, y sepurándose para 
no llamar la atención, volvieron a en- 
contrarse en la mesa, donde hicieron 
todo lo posible por mostrarse unte los 
demás como de costumbre. 

La despedida fué como la presenta- 
ción: silenciosa y elocuente; sólo que 
esta vez las manos permanecieron ¡un- 
tas algo más que la primera, y que al 
alejarse ambos en diferentes grupos, sus 
rostwos eran más blancos y sus ojos mús 
tristes... 

Como al cabo de algunos días no tuvo 
noticias de ella a pesar do su promesa, 
Edgardo decidió buscarla, y, tomando 
una guía social, enteróse de su resi- 
dencia. 

Aquel domingo gris y largo, detrás 
de los cristales de su biblioteca, 1d- 
gardo, arrellanado en un sillón, hab.a 
estado evocando el idilio de la isla, y 
en el alma dormida bajo la tarde, creyó 
sontir sonidos de flautas y perfumes 
de églogas. Y ardió en deseos de verla. 

El lunes por la noche salió resuelto 
para ir a buscarla, y, tomando un ca- 
wruaje, dióle al auriga Ja dirección de 
Raquel, pidiéndole que aApurara. 

Después de buen andar por calles 
céntricas, llegaron a los silenciosos ba- 
rrios del norte, y Edgardo mandó ue 
tenerse, una cuadra antes de llegar al 
número de la casa. 

Apeándose, se encaminó lentamente 
hacia el lugar, con la secreta esperanza 
de ver a la adorable muñeca de su 
aventura. Al llegur u la casa, vió que 
ésta se hallaba iluminada a toda luz, y 
vigilaban lau entrada unos lacayos de 
lujosas libreas. A ellos se dirigía para 
inquirir moticias, cuando un auto, pa- 
rándose en la calle, le distrajo y esperó 
un instante, advirtiendo al punto que 
el que llegaba era su amigo Mario, uno 
de los compañeros de aquel domingo 
campestre. 

—¡ Hola, Edgardo, cuánto placer! 

—Buenas noches, Mario—contestó d- 
gardo, algo confuso. 

—¿Tú también vienes a la fiesta? — 
preguntó el amigo en un tono entre mu- 
licioso y ¿jovial, 

—¿A qué fiesta? —inquirió Edgardo 
súbitamente. 

—Hombre, al casamiento, 

—¿ Y quién se casa? 

—Kaquel. 


Alfredo R. BUFANO. 
Dib, de Pelúcz. 


Curiosidades de la circulación 
de la sangre 


El profesor Leonard Hill, de Londres, ka 
hecho experimentos muy interesantes acerca 
dy la circulación de la sangre. Según sus 
cálculos, la presión de la sangre en los va-= 
sog del cuello equivalo a una columna de 
mercurio de 120 mm., mientras que en los 
de la parte inferior de la pierna es igual a 
una columna de 190 mm., aumento que se 
explica por la acción de la gravedad en la 


« columna vertical de la sangre. Teóricamente, 


en un hombre de salud normal colocado con 
la cabeza hacia abajo y los pis en alto, de- 
bía producirse un cambio en las proporcio- 
nes de la presión; la de las piernas debía 
bajar a 120 mm., puesto que cesa la acción 
de. la gravedad y debía subir a los 190 en 
los vasos del cuello y die los brazos. 

Para determinar si era cierta lu teoría, un 
estudiante de medicina estuvo colgado por 
los pies durante tres minutos y la presión 
de la sang bajó inmediatamente a 50 mm 
en las piernas, sin que se produjese ningúa 
aumento en los vasos del cuello y de los 
brazos. 

Estos "xperimentos tienden au probar que 
un corazón normal tiene la facultad de adap- 
tarse a todas las posturas que pueda tomar 
el cuerpo humano y que los principales ór- 
ganos del cuerpo, yspecialmente el corazón 
y la cabeza, conservan siempre la presión 
normal en Sus vasos, 

Este fenómeno ha sido observado muchas 
veces en los acróbatas y gimnastas, los cua- 
les pueden permanecer largo tiempo suspen- 
didos por los pies sin que se les note ape- 
nas enrojecimiento del rostro, 

Con su vasta red de grandes vasos la ca- 
vidad abdominal hace el mapel de un depó- 
sito capaz de recibir la sangre rechazada 
por los miembros inforiores, impidiendo así 
la obstrucción del corazón y de los vasos de 
la cabeza y del cuello, 


Un grano de ovo fino puede convertirse 
an un alambre de quinientos pies de largo. 


EN UN FUZGADO 


Un usurero espera su turno para entrar en 
£l despacho. 

Después de 
alguacil: 

— ¡Cuándo me tocará el 

—Pronto. Hay todavía 
que usted. 


tres horas de espera dice al 
turno? 


otro ladrón 


L. M. 


antes 


CONFORMES 


arece que llaman. 

Í. 
—Perico el sacristán no será... 
— ¡Pero hombre, si se murió por Julio! 
—Pues por eso digo que no será. 


PROBLEMA DIFICIL 
—Pepito, toma esta perra gorda. 
— ¡Y pa qué? 
—Mina: con la mitad te compras una na- 
ranja, y con la otra mitad un merengue. 
—Dígame, tío Roque, ¿y quién la parte? 
Veinticinqueña. 


EN LA ESCUELA 
Muestra.—¿De qué color es el agua? 
Alumno.—El agua es incolora. 
Maestra.—Además del agua 

cosa que sea incolora. : 
Alumno.—$Su cara, cuando no se pinta. 
Naum Shusterman. 


cíteme otra 


CLASE DE ZOOLOGIA 


El maestro.—Dime, Luisito, el nombre de 
uno de los rumiantes. 

Luisito.—La vaca, señor. 

Ki maestro.—Está bien, y 
LÍCeros. 

Luisito.—Floriano y Martigne. 

El maestro.—¡ Cómo! 

Luisito.—£€í, señor, Jos carniceros del pue- 
blo se Haman asf. 


uno de los car- 


Adolfo Corach. 
COLMOS 


El de un andarín.—Recorrer. el ““Mundo'” 
Argentino. 

El de un frentisti.—Hacer 
una suegra. 

El de un aviador.——Volar en 
to'” digestivo. 

El de un sastre.—Aplicar 
policía. 

El de un bebedor.—Beber con un * 
de caballo *“caña'” de: pescar. 

El de un niño.—Saltar con la 


el “frente”? a 


un ““apara- 


**botones'' de 


“*nensamientos””. 
El de Gecrge Walsh.—Presentarse ante la 
cámara de diputados. 


PARECIDOS 

¿En un vigilante a un 
filer? 

En que prenden. 

¡En qué se parece la 
cesión? 

En que se cortan. 

¡En qué se parece uba mujer a una mon- 
taña? 

En que tienen falda. 


qué se parece al- 


leche a una pro- 


María F. Saraire. 
EN UNA CARNICERIA 


—La carne ha subido de precio. 
— ¿Desde cuándo? » 
—D sde hoy. 
—Pues, deme 
per. 


usted medio kilo de la de 
J. R. Shelardotti. 
COLMOS 


¿Cuál €s el colmo de un veterinario? 
Curarle la pata a una mesa, 
¿Cuál es el colmo de un jardinero? 
Podar las plantas de los botines. 
¡Cuál es el como de una modista? 
Coser a una blusa una manga de langosta. 
¿Cuál es el colmo de un carpintero? 
Menear la cola de un perro. 
¿Cuál es el colmo de un borracho? 
Beber una caña de media, 
¿Cuál es el cólmo de un zapatero?! 
Clavar los botines con «lavos de olor, 
¿Cuál es el colmo de un  panteonero? 
Cavar la fosa para una hormiga. 
María J. Saraire. 


HZ AS 
Señora, Señorita: , 

¡Quiere usted ganarse un buen jornal! Se- 
forita, ¿quiere usted ser la modista de más 
renombre de su localidad? Señora, ¿quiere 
usted hacerse sus vestidos, los de sus hijas y. 
los de su familia? ¡Quiere usted ser la per- 
sona más elegante, tal cual los figurines y 
y modelos que se exhiben en las revistas ex- 
tranjeras? Señora, señorita: el Corte y Con- 
fección enseña también el arte de hacer lug 
camisas, enaguas, calzones y toda la ropa 
lanca en general. Usted podrá aprenderlo 
todo sin necesidad de ninguna profesora. Yo 
le indicaré a usted, en mi método Sistema 
Moderno y Parisién, cómo en ocho días se 
aprende una nueva profesión. Queda bien 
entendido, las personas que trabajen no les 
será necesario perder un solo minuto de sus 
ocupaciones. El Ccrte y Confección se apren- 
de en los momentos perdidos o de noche, 
después del trabajo cotidiano. Toda persona 
interezada puede dirigirse, para mayores 
informaciones, a la Directora del Sistem, 
Moderno y Parisién, señora Enriqueta Go- 
yard, calle Iriarte 1688, Buenos Aires. A 
las lectoras del campo o provincias les enyia- 
sé, a quien lo solicite, un sobre explicativo, 
y gratis, de mi método infalible. 

Este instituto cuenta con. un anexo espe- 
rial para el corte de moldes sobre medida, 
Pidan catálogos gratis. 


MUNDO ARGENTINO 


A EMO SA MER == 


COLMOS 

El de un zapatero.—Clavar los botines con 
los clavos del fiado. : 

El de una planchadora.—Planchar con la 
plancha de un baile. 

El de un cambists.—Cambiar libras de cho- 
colate, 

El de un botero.—Navegar con la vela de 
sebo. 

El de un carnicero.—Vender el sebo de los 
empleados públicos. 

El de un guardia civil.—Pegar planchazos 
con una plancha. 

El de un cartero.—Repartir las cartas del 
juego. 

El de una moneda.—Circular por la vía pú- 
blica. 

El de un vigilante.—Tocar ronda... 

El de un oculista.—Operar el 
Nave. 

El de un papero.—Vender papa... gallos. 
_El de un carnicero.—Carnear una vaca... 
ción. 

El de un peseador.—Pescar una ballena de 
Corse, 

El de una planchadora.—Planchar con la 
plancha de la cocina. 


na. 
ojo de la 


Marito. 
EN LA MESA 


El pequeño Jorge, sentado en la mesa con 
su familia, mira con insistente atención la 
rubicunda cara de su papá. 

—iPapá, qué es lo que te pone la cara y 
la nariz tan colorada? 

—Es el viento norte—contesta el padre al- 
go amostazado;—déjese de charlar tanto y 
páseme la botella del vino. 

_—Toma Jorge—dice la mamá, —pásale el 
viento norte a tu papá y ten cuidado de no 
volcarlo sobre el mantel. 

Chula. 
SIN TITULO 


En la relojería, entra una señora con su 
hijo a comprarle un reloj; le muestran gran- 
des y chicos, y el pibe agarrando el más pe- 
queño dice: 

— Mamá, comprame este que tiene la hora 
más chica y así salgo más temprano del co- 
legio. 

Sarce. 
COLMOS 


¿Cuál es el colmo ds un dentista? 
Limpiarle los dientes a un... peine. 
¿Cuál es el colmo de un astrónomo? 
Contar las estrellas de un cielo... raso. 
¡Cuál es el colmo de un hambriento? 
Cemer apurado con un tenedor de... li- 
bros. > 
¡Cuál es el colo de un jugador de billar? 
Tirarle a la bola con taco de... botín. 
¿Cuál es el colmo de un pedicuro? 
Quitarle los calios al pie de un monte. 
Juan B. Suraci. 


Sí su niño tiene mal aliento, si no quiere 
comer, si está abatido; 
1 


Es porque su intestino no funciona y 1 
elimina las toxinas intestinales que sonlU 
causa de la máyor parte de sus enferme: Y 
dades, o 
Dele este fermento de. uvas “cultivado eN dl 
jugo de uvas puro, y esto le hará elimina 
las: impurezas del intestino, 


Es muy agradable de tomar y sus efec”, 
los SON Seguros, 
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PLus a 


AA A 


La 


Actrji 5 
Yiz española Elena Salvador, del teatro Odeón. 
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TEATROS 


CINEMATÓOGRAFOS 


Ye 


VARIETÉS 


AMAN 


Al 


A 


Daisy De Witt, artista 
norteamericana de va- 
rictés. 


Louise Huff y Jack 
Pickford en una inte- 
resante escena de la 
palícula titulada *“La 
flor de la cdad'”, pro- 
ducción de la Cine- 
matografía norte- 


americana. 


WN 
0 


13. ¿aii 


Diana Allen. aplau- 
dida actriz de music 
hall. 


Gladys Leslie, celebrada artista de la escena muda. 
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ES EL NOMBRE DE LA LÁMPARA QUE VD 
DEBE DE USAR SI QUIERE TENER BUENA LUZ 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


